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ÉL proceso de descomposición que 

venía minando la conciencia re
ligiosa de España desde muchos 
años triunfó, podríamos decir, apo
derándose del Estado el laicismo. 
El panorama, ya doloroso, se trans- 

' fofmó en trágico por el descenso de 
la vida religiosa normal, debido, 
tanto a influencias exiranjefas ma
sónicas y judias, como a la campa
ña continua de difamación de la Igle
sia, que, maniobrada hábilmente, 
llevaron al fin a la lucha cruenta 
entre las fuerzas del bien y d'ei mal. 
La mano de la Rusia soviética

Las grandes crisis interiores que 
han azotado nuestra nación, siem
pre han tenido una mano exterior 
que las ha planeado y dirigido. En 
el año 1931, se sintetizó desde el 
Gobierno la irreligiosidad con las 
propagandas disolven es, las leyes 
persecutorias y los asesinatos bajo 
aquel grito tan significativo de 
•‘¡Abajo el clero!” Pero después de 
los hechos de octubre de 1934, en 
Cataluña y Asturias, nadie tenía 
derecho a dudar de que asi tenía 
que suceder, de que la victoria de 
los hombres que seguían las con
signas de la Rusia soviética impor
tarla una" persecución religiosa san
grenta, :xia más intensa campaña 
de difamación de la Iglesia.

La llamada premiosa 
'al marxismo

La radio de Barcelona, sonora 
transmisión de la angustia del pio- 
mento, define posiciones, y por los 
altavoces resuena ©1 eco desconcer
tante, descarado, sin remilgos, de 
aquellos premiosos llamamientos a 
las más obscuras y repulsivas fuer
zas: “¡Anarquistas! ¡Socialistas! 
¡Comunistas! ¡Masones!"

El plan era asesinar a todos 
1 los sacerdotes y religiosas

He aquí lo que cuenta el reve
rendo doctor Sanabre, en su libro 
“Martirologio de la Iglesia de Bar
celona durante la persecución reli
giosa, 1936-1939”:

“Nunca olvidaremos las palabras 
oídas de boca de un directivo sin
dical. al reconocernos en octubre de 
1936, después de felicitamos por 
resultar ilesos hasta aquel entonces, 
que nos decía: “Vosotros habéis vis
to la revolución desde abajo, yo 
desde arriba; el plan era asesinaros 
a todos”; la d*eclaración fué espon-
tánea y no podía 
nante. La Iglesia, 
día, fué víctima y 
el plan quedó bien 
primeras semanas 

, de los grupos de

ser más tertni- 
desde el prim'er 
no combatiente; 
manifiesto a las 
en la actuación 
desalmados que

recorrían las poblaciones sujetas al 
dominio marxista; su primera pre
ocupación fué el asesinato de los 
sacerdotes; por esto a su llegada a 
los pueblos la primera indagación 
era informarse d» si había sido 
asesinado el cüra; constituía el pri
mer número del programa.

El primer día empezaron 
' los atentados y los incendios

Ya cuando aún era incierto el 
triunfo de los marxistas en Barce
lona, en las primeras horas del 19 de 
julio de 1936, empezaron a satisfacer 
su furor antirreligioso con los aten
tados contra las personas y edificios 
de la Iglesia, comenzando a regar 
las calles de la ciudad con la san
gre inocente de los ministros del 
Señor y nublando el cielo con las 
columnas de humo desprendidas de 
las casas del Señor. Empezaba el 
martirologia de la ciudad, que ha
bía de durar cerca de tres años. 
Empezaba el terror. La vida del 
cerdote, la vida misma de los ciu
dadanos quedaba a merced de gru
pos de desalmados poseedores de 
todos los resortes gubernamentales. 
La caza del sacerdote era la con
signa primordial, y el pánico que 
se apoderó de la mayoría de los ciu
dadanos. dejaba en una dramática 
situación al cieño, ai que era muy 
difícil encontrar refugio, sobre todo 
al rural Se procedía a la muerte 
sin previo interrogatorio, con au
sencia de toda clase de formas ju
diciales. La condición de sacerdote 
era penada con la muerte, ya que 
en les primeros días de la persecu
ción se intentaron cubrir estos 
atentados con la infame acusación 
de que habían disparado contra el 
pueblo. Lo6 que caían en poder de 
las patrullas d'a control, efan ase
sinados inmediatamente; los que 
eran retenidos por la Policía, pasa-

que fueron exhibidas al<* fiMfelo de Saksas, la horda bolchevique desenterró numerosas momias _ 
público como nn espectáculo muy propio de la bajeza moral de aquella gente

arrasadas, y algunas convertidas en solares
ban a una de las distintas cárceles 
que se habían improvisado, algunas 
ue ellas instaladas en conventos e 
iglesias; pero casi siempre la de
tención suponía la muerte. Durante 
los primeros meses, las calles de 
Barcelona quedaron todas con san
gre de mártir; después, aunque 
aún hubo algún asesinato en plena 
calle, ordinariamente se buscaron 
lugares más alejados de poblado y 
de testigos y se formó como un 
cinturón de sangre alrededor de la 
ciudad: Mofrot. Casa Antúnez, Hi
pódromo, los campos cercanos al 
cementerio de lias Córts, Avenida 
de Pedralbes, Font del Lleó, jardi
nes del Turó Pare, Vallvidrera, Ti- 
oidabo, Rabasada, Horta, Avenida 
de la Virgen de Montserrat, Hospi
tal de San Pablo, Somorrostro, et
cétera organizándose posterior
mente la clandestinidad absoluta 
del asesinato'en forma que no fue
ron necesarios depósitos judiciales, 
autopsias, fotografías, fichas, iden
tificaciones, partidas de defunción, 
etcétera, realizándose las ejecucio
nes -en las inmediaciones de los ce
menterios de Moneada, Sardafiola y 
otros. EMa clandestinidad de la 
persecución y de la muerte-fué una 
de las notas más remarcables de 
aquella época. Raro es el pro
ceso que se escribió, y más exce*p- 
cionales aún los actos dei cumpli
miento de las sentencias de muerte.

Tres años de persecución
¡Qué horas tan amargas y cme- 

les! Puede decifs© que los tres años 
de dominación fueron de incendios, 
asesinatos y saqueos. Porque-la per
secución religiosa no terminó en, la 
destrucción de las iglesias, conven
tos y capillas; en el asesinato de 
sacerdotes, religiosos y seminaris
tas. También hasta los inmuebles 
particulares prendió la tea incen
diaria. . , , .

El espectáculo escalofriante 
de los alrededores de la ciudad

Y el resultado era el nocturno y 
diario espectáculo dei piocedimren- 
to sumarísimo. En un recodo de la 
carretera del Monte Cañmeló, en 
Moneada, en la Rabasada... el es
calofriante tableteo de las ametra
lladoras, qu€ rasgaba el sigilo de 
aquellas noches llenas de misterio 
luego..., el suave descenso, desha
ciendo el recorrido de coches auto
móviles misteriosos como la noche 
misma a cuya sombr'a protectora 
se acogían. Y entre ellos, el consi
guiente coche ambulancia de servi
cio, marcado aún con la única cruz 
hasta entonces permitida y respe
tada —la Cruz Roja—, portador 
previsto y disimulado de unos cuer
pos sangrantes, exánimes..., avisa
do previamente antes del “paseo”.

Una escena “normal”
Publicamos el aguafuerte breve 

de una de las escenas corrientes y 
con toda naturalidad practicables y 
practicadas en aquel entonces. Una 
reverenda Comunidad femenina, 
dedicábase a la enseñanza religiosa 
y literaria en una calle céntrica de 
nuestro Ensanche. A su colegio 
acudían numerosas alumnas. Nin
gún signo evidenció nunca que el 
edificio fuera albergue de Orden re
ligiosa alguna. Pero algo debieron 
conocer, sin duda, los famosos “con
troladores de la tranquilidad ciuda
dana”, cuando irrufnpió ante el edi
ficio el clásico y ya sospechoso ca
mión al servicio de la miliciana sol
dadesca con visos d “autoridad”. 
Poco después las humildes monjitas 
eran forzadas a abandonar su domi
cilio a empellones, arrastrada más 
que acompañada una de ellas, en
ferma grave, y a subir en el dis
puesto camión que había de condu
cirles a ignorado paradero, y unas 
horas más tarde —mañana del si
guiente día— al lugar de su inmo
lación y sacrificio.

Organización clandestina 
de la religión

La persecución Religiosa culminó 
en el asesinato del Pastor, del Obis
po Mártir, y la dispersión de las 
ovejas de Jesucristo sip Pastor que

El dero, asesinado» dispersado, desaparecido,
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Reacción dei espíritu católico de la ciudad
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La .repulsiva afición que -demostraban los milicianos ara los actos sacrilegos, les llevaba a realizan jactan
ciosa y burlescamente escenas tan horripilantes como la que se recoge en esta foto, que ofrecemos a las 
Cancillerías extranjeras como prueba ' " " "del nivel moral de una gente que, durante unos años, osó detentar el 

Poder de España
las vigilara y atendiera,' creó a la 
Iglesia una preocupación y un pro
blema, que lo fué poi’ un momento 
tan sólo, ya que puesto en las ma
nos prudentes del designado vicario 
general, Rdo. P. José María To- 
rrent, prepósi'o del Oratorio de San 
Felipe Neri, cuanto al superior cui
dado de nuestra Diócesis se refería, 
en circunstancias de tan honda 
trascendencia y tan notoria respon
sabilidad se restableció pronto, con 
el sigilo y la forzosa precaución 
impuestos por los acontecimientos, 
el contacto con los Sacerdotes que 
aún permanecían en nuestra zona 
y con el pueblo fiel de la Diócesis 
barcelonesa. •

Nombramiento de sucesores 
del vicario general

Una labof bienhechora sobrema
nera que a las órdenes y bajo la 
inspiración y la dirección del vica
rio general recién promovido, se 
llevó a cabo. en medio del fragor 
de la batalla entablada contra el 
tesoro inalienable de nuestras 
creencias más caras. La primera y 
más perentoria labor fué la de es
tablecer nuevo contacto entré la 
superior jerarquía y quienes a ella 
le estaban más directamente subor
dinados, los sacerdotes perseguidos, 
diseminados aquí y allá, sin nexo 
común entre ellos, ni guía que les 
alentara y condujera. Para la me
jor coordinación de éstos servicios 
secretos, el Rdo. Dr. P. Torrent lla
mó en su ayuda al Rdo. Dr. don Jo
sé Sanabre, diciéndole que como en 
cualquier momento podía sef dete
nido y asesinado, le nombraba, jun
to con el P. Alemany, actual pre
pósito de San Felipe Neri, »y de 
monseñor Gañís, fallecido reciente
mente su sucesor, o sucesores. El 
doctor Sanabre, que era el único 
que veía a menudo al P. TorTent, y 
era el nexo de unión de la jerar
quía con los sacerdotes y fieles, re
cibía diariamente numerosas visi
tas en casa del artífice Suñer, y en 
el estanco de la calle de la Paja. 
Era un tipo de organización clan
destina, tan visible y sabida pafa 
los religiosos y católicos, y tan se
creta e ignorada por los .marxistas, 

que nos parecía entonces y sigue 
pareciéndonos hoy un milagro del 
Señor. Al citado doctor Sanabre, 
cabeza visible de la milagrosa or
ganización clandestina, se le había 
preguntado repetidas veces si sabia 
que se jugaba la vida continuamen- 
ta, contestando, con el heroísipo y la 
responsabilidad del verdadero cris
tiano, que alguien tenía que jugár
sela, que la continuidad de lá Igle
sia en Barcelona bien valía cuan- 
dp tantos y tan santos se habían 
inmolado, su vida.

Alocución navideña roja
,* Y ante este panoi'ama, ante el 
S. I. M patibulario, terror organi
zado que en las personas honradas 
proyecta su somora de cr'ueldaxl 
con macices refinados, ante este pa- 

' ñor ama sobremanera siniestro, la 
pieoe rojo-atea, por boca de su

enmandatario -primero, el que
aquellos momentos ocupaba el si
tial de preferencia en el desgobier
no postrez-o. pronunció una alocu
ción navideña, con precisas alusio
nes a las personas augustas que en 
una nociré fría y en un portal de 
Belén abrieron cauces de redención 
a la humanidad. ¡Qué sarcasmo y 
qué ignominia!

Circulares del vicario general
Hubieron en abundancia y con 

heroicidad víctimas cruentas e in- 
crtientas, confes^i-en de Cristo con 
su sangre unos, con su conducta 
evangeuca oíros; aunque no se ha
ya escrito aún nombre alguno en el 
calendario de los Santos en la tie
rra, no1 dudamos de que el calen
dario del cjelo fué muy enriquecido.

¡Cuán grande y callado fué el he
roísmo con que almas muy grandes, 
muy generosas, se ofrecieron por 
entero al Señor, con sin par altruis
mo y férvido amor! La comunica
ción con sacerdotes y fieles quedó 
establecida por medio de circulares 
en procedimiento multicopista.

Una de las cosas que asombra
rían hoy ad Mundo, seria la repro
ducción de los textos que se publi
caron en tan omniosa época. ¡Sa
ben todos a inspiración divina!

> La masonería puesta 
al descubierto

La maldad -perversa de la Maso
nería, siempre contraria a tóda idea 
y pensamiento religiosos, publicó en 

I “Diari de Barcelona”, periódico del 
que sa apoderar’on los rojo separa
tistas, y escrito entonces en cata
lán, un manifestó de la “Gran Lo
gia Regional del N. E. de ILeria”, 
el que delataba su adhesión plena, 
sin distingos, a la causa rojo-atea, 
descorriendo el velo de misterio que 
encubría has a entonces sus turbias 
finalidades.

Entresacamos de él los siguientes 
párrafos:

"La masonería se ha hallado 
siempre a la vanguardia de los mo
vimientos liben-adores, v asi fueron 
masones quienes en épocas primiti
vas establecieron las primeras nor
mas ascendentes del hombre, como 

! lo fueron también quienes, más 
tarde, iluminaron con sus doctrinas 
filosóficas a la Humanidad balbu
ciente aún de espiritualidad. Ma
sones fueron asimismo quienes en 
la Edad Media se opusieron al po
der eclesiástico que intentaba ce
rrar- el paso al pensamien'o y a la 
cia humanas; masones eran aún 
quienes en los ’ tiempos modernos 
forjau-on las nuevas ideas que son 
la semilla fecunda de la justicia so
cial.”

(Nótese que aplicaba el epíteto 
de “Movimiento liberador” al caó
tico estado de destzticción y perse
cución roja, así como el falseamien
to de la historia, ya que, como es 
sabido, precisamente fué la religión 
y, concretamente los conventos y 
sus monjes, los que conservaron, a 
través de todos los tiempos, la ci
vilización y la ciencia con ía pro
pagación de los libros, además de 
que eran los sacerdotes quienes, se 
oponían a los desmanes de los no
bles.)

Autorizado texto para 
■ la Historia

El más preciado y autorizado ex
tracto documental para la Historia, 
son estos párrafos de la encíclica 
“Divini Redemptoris”, relacionados 
directamente con la invasión co
munista -en España y que son tam
bién una llamada al Mundo para el 
porvenir:

“También en nuestra queridísima 
España,, donde el azote comunista 
no ha tenido aún tiempo de hacer 
sentir todos los efectos de sus teo
rías, se ha desquitado desencade
nándose con una violencia más fu
ribunda. No se ha contentado con 
derribar alguna que otra iglesia, al
gún que otro comento; sino que, 
éuando le fué posible, destruyó to
das las iglesias, todos ios conventos 
y hasta toda huella de religión cris
tiana, por más ligada que estuviera 
a los más insignes monumentos del 
arte y de la ciencia. El furor co
munista no »3 ha limitado a matar 
obispos y millares de sacerdotes, de 
religiosos y de religiosas, buscando 
de modo especial a aquellos y aque
llas que precisamente trabajaban 
con mayor celo con pobres y obre
ros, sino que ha hecho un número 
mayor de víctimas erítfe los segla
res de toda clase v condición, que 
diariamente, puede decirse, son 
asesinados, en masa por el mero he
cho de ser buenos cristianos, o tan 
sólo contrarios al ateísmo comunis
ta. Y una destrucción tan espanto
sa la lleva a cabo con un odio, una 
barbarie y una ferocidad que no se 
hubiera creído posible en nuestro 
siglo. Ningún particular que tenga 
buen juicio, ningún hombre de Es
tado consciente de su responsabili
dad, puede menos que temblar de 
horror al pensar' que lo que hoy su
cede en España, tal vez pueda re
petirse mañana en otras naciones 
civilizadas.

"Ni se puede decir que semejan
tes atrocidades sean un fenómeno
transitorio 
todas las

que suele acompañar a 
grandes rex-oluciones. o 

excesos aislados de exasperación 
comunes a toda guerra; no, son 
frutos naturales de im sistema que 
carece de todo freno internó*

Vése claramente que la idea bá
sica de los diligentes rojos efa la 
lucha contra todo lo divino; el co
munismo es, por naturaleza, anti
religioso, y considera la religión co
mo “el opio del pueblo”. Pero si se 
arranca del corazón de los hombres 
la idea de Dios, sus pasiones los 
empujarán necesariamente- a la 
barbarie más feTOz.

Víctima
De la obra citada del doctor Sa

nabre '‘Martirologio”, entresacamos 
los siguientes datos:

Víctimas del clero secular, regu
lar y religiosas de la Diócesis de 
Barcelona, 930.

Seglares de la Diócesis asesina
dos" por haber prestado asilo o asis
tencia a sacerdotes o religiosos, 37.

Sacerdotes de los diversos arci- 
prestazgos de lá Diócesis, asesina
dos, 125.

Religiosos de la Diócesis, o en la 
Diócesis, víctimas de la persecución 
537.

Religiosas de la Diócesis, o que 
en la Diócesis derramaron su san
gre durante la persecución mar
xista, 46.
Valoraciones de las destrucciones

Todos los templos, parroquiales o 
no, sufrieron una destrucción total 
o parcial, y el qué salió mejor libra
do de la tempestad, fué saqueado. 
De manera que algunos de los tem
plos que no fué incendiado y que 
exterionmente quedó sin grandes 
perjuicios, interiórmente fué con
vertido en un campo de desolación. 
De algunas parroquias, como la de 
la Bonanova y de Sans, fueron 
arrancados incluso los cimientos.

En el año 193f ñútese el aumen
to con que que ser valo
rados hoy), se fijó la siguiente can
tidad para la reparación de distin
tas iglesias destruidas:

Catedral, 865,000 pesetas; Santa 
María del Mar, 1.500,000; Santa 
María del Pino, 1.200,000; Santos 
Justo y Pastor, 200,000; San Pedro 
de las Fuellas, 200,000; San Jaime, 
2.000,000; Nuestra Señora de la 
Merced. 1.200,000; Nuestra Señora 
de Belén, 1.500,000; Santa Ana, 
3.000,000; San Agustín, 1.000,000; 
Nuestra Señora del Carmen, 
350,000; San Cucufate, 450.000; San

Aspecto die la Basílica de Nuestra Señora de los Reyes (Pino), des
pués de pasar los rojos

Francisco de Paula, 2.000,000; San 
Pablo, 300,000; San José y Santa 
Mónica, 1.500,000; Inmaculada 
Concepción, 1.000,000; Nuestra Se
ñora del Rosario, 500,000; Santa 
Madrona, 430,000; San Miguel del 
Puerto 600,000; Nuestra Señora de' 
Lourdes, 100,000; Purísima San
gre, 75,000; Nuestfa Señora de los 
Angeles, 30,000; Santo Angel Cus
todio, 150,000; San José Oriol, 
600.000; Nuestra Señora del Pilar, 
79.000; Nuestra Señora Milagrosa, 
1.500,000; Nuestra Señora del Re
medio 500,000-; Santa María de 
Gracia. 870.000; San José de Gra
cia. 500,000; San José de Vallcarca, 
50,000; San Juan Bautista de Gra
cia, 900,000; Corpus Clr.isti, 8,000; 
Santísimo Redentor, 60,000: Espí
ritu Santo. 80,000; San Juan de 
Horta. 200 00Ó; S. Ginés deis Agu- 
dells, 75.000; Santa Teresa de Je
sús, 125 000; San Andrés de Palo
mar, 900.000; Santa Engracia, 
171,500; San Paciano, 100,0d0; San
ta María del Taulat, 750.000; San

se complace en hacer 
constar, que la mayoría 
de las fotografías que 
ilustran los reportajes de 
este número, le han sido 
facilitadas por don Fran
cisco Lacruz, de su docu
mentadísimo libro «El 
Alzamiento, la Revolución 
y el terror en Barcelona».

Francisco de Asís, 420,000; Sagra
do Corazón de Jesús 2.000,000; San 
Martin de Provensals, 1.000,000; 
Cristo Rey, 200.000; Sagrada Fa
milia, 250,000; Montserrat. 15,000; 
Bonanova. 3.350,000; Santa María 
de Sans, 1.500,000; Nuestra Señora 
ñora de los Desamparados, 100,000; 
Santa Eulalia de Vilapiscina, 80 
mil; San Antonio de Padua. 150.000; 
San Vicente, 557,000; Santa Cruz 
de Olorde, 150,000; Santa María de 
de los Dolores, 10,000; San Ramón 
de Collblanch 100,000; Nuestra Se- 
Vallvidrera, 50,000: San Pedro, de 
Pekín, 225,000; Santa María del 
Puerto. 180.000; Santo Nombre de 
Jesús, 52,300, y la misma valora
ción podría irse dando de todos los 
conventos de religiosos y religiosas 
que tuvieron la misma suerte que 
las parroquias, sin tener en cuenta, 
en ninguno de los casos, que mu
chos de ellos, tanto en sus aspectos 
de continente como de contenido, 
eran verdaderas joyas de arte, de 
Tnérito. incalculable, como Belén, 
Santa María d^l Mar, la Catedral, 
etcétera. ..

Barcelona ha sido, es y será 

católica
Barcelona es católica. Si contem

plamos la corona de España descu
briremos perlas preciosas que. dis
tribuidas por el suelo patilo, se con
vierten en Santuarios a María y 
son templos de piedad y de fervor 
español. Desde que la Virgen visitó 
a nuestra Patria y nos dejó el Pi
lar bendito en recuerdo de su naso 
y como prenda de su bondad, desde

entonces España es hija predilecta 
de María, relicario de amor y al
cázar de marianismo. El templo del 
Pilar en Zaragoza, el de los Des
amparados en Valencia, el San ua- 
rio de Guadalupe en Extremadura, 
la Virgen de la Paloma en Madrid, 
la de los Reyes -en Sevilla, la de las 
Angustias en Granada, la de Aran- 
zazu, Begoña v Estibáliz en las 
Vascongadas, ja dei Camino en Na
varra, la de la Valvanera en la Río- 
ja y las de Nuria y Montserrat en 
Cataluña, amén de otras de menos 
renombre, son un monumento pe
renne e indestructible de la fe y 
devoción que el pueblo españdl sien
te por María, sentimiento que for
ma parte esencial dei catolicismo. 
España ha sido, es y será católica 

I y mariana. Esto 'salvó, concretán- 
| dose las fuerzas del bien en torno 
| riel Caudillo Franco, España y Bar
! celona. .

La iglesia de San Juan Dcspí, de la que no quedó más que la torre, después de su vandálica destrucción por 
los rojos. Como un ejemplo de la maravillosa labor qu? el clero barcelonés viene realizando en la reconstruccióoi 

de sus templos destruidos» ofrecemos hoy el nuevo templo de San Juan Despí, totalmente terminado

M.C.D. 2022
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- Hortes,

El puerto de Barcelona, en ruinas
EN este 26 de enero, a los cinco 

años de aquella fecha histórica en 
que las plantas victoriosas de los 

ejércitos del Caudillo pisaban las ca
lles, sucias y abandonadas de nuestra 
ciudad, resulte interesante hacer un 
breve1 examen, siquiera sea con la 
escasa profundidad que un articulo 
periodístico exige, de los daños que

de la existencia de depósitos de víve
res, de vestuario, que los dirigentes y 
grupitos privilegiados conservaban en
grandes cantidades para 
ción propia, hurtándolos 
y miserable necesidad de 
lldad de los habitantes 
Iniciaron la distribución

sú satisf ac
al consumo 
la casi tota- 
de la urbe, 
de tales re

]hillonisdedM!OS«slW3MÉiio$Ett^
des destrozos y saqueado de todos 1 co años de labor intensa, precisan- 
cuantos elementos pudieran repre do grandes cantidades de chapa 
sentar algún valor. También la torre 1 para reponer la destruida durante 
para el faro de luz roja del muelle los tres años de guerra; las repa_ 
del Contradique of:ecia un aspecto rae unes hasta ahora efectuadas, endel Contradique ofiecia un aspecto 
similar en cuanto 2 desolación y 
destrozos.

dos años y 
ocasionaron 
recinto. Los 
ca.cu.ables,

medio de martirio rojo 
en ,1a materia.idod de su 
daños morales fueron in- 

y otras plumas más docu-
mentadas haran su recuento.

No es el .puerto 
olvidarse en esta 
tanda económica 
un promedio . de

elemento que deba 
revisión; su Impor- 
no admite duda: 
5.000 buques con

siete millones de toneladas de arqueo; 
tres millones y medio de toneladas 
métricas de mercancías manipuladas, 
muy cerca de 200,000 pasajeros emliar- 
cados o desembarcados. Tales son ios 
resultados redondeados en glandes 
cifras, de cada uno de los últimos 
años que precedieron al glorioso Alza
miento nacional.

Frente a esta actividad, creadora de 
riqueza, impulsadora de energías vita
les para el engrandecimiento de nues
tra ciudad, treinta millones de pese
tas de daños en el recinto del puerto, 
ocupado por restos de buques hundi
dos, ruinas de tinglados y edificios, 
instalaciones aniquiladas; surcado en 
impresionante estampa guerrera por 
diez trincheras, y flanqueado por ni
dos de ametralladoras y veintinueve 
dos.de ametralladoras y treinta f nueve 
refugios, verdaderos quistes de masas 
de hormigón con grandes cantidades 
de hierro empotradas, que .entorpecie
ron y dificultaron las normales y pa
cificas operaciones del trabajo huma
no, subrayado cual armonización de 
ciclópea sinfonía, por los mi: ruidos 
que la actividad, plena de vida y de 
ritmo, hacia surgir, de calderas y sire
nas, talleres y varaderos, bombes y 
grúas.

Elemento importante para el tráfico 
marítimo lo constituyen les grúas, 
que en número de 44. además de los 
dos puentes-grúas con que cuenta ca
da tinglado de los muelles de la Bar
celoneta y la Muralla, estaban en fun
cionamiento.

Las citadas 44 grúas son de varia
das características: una hidráulica, de 
25 toneladas, fija, tiene 8 metros de 
alcance y 17 de elevación sobre el ni
vel del mar; es la más antigua, pues 
data de 1881. Cuatro de vapor, de 
1 y 1/2 toneladas (2), 2 y 10 tonela- 

' das, destinadas a los servicios de obras. 
Ocho grúas eléctricas, instaladas en 
el muelle de la Barceloneta. de dos 
toneladas cada una. de medio pórtico, 
y otras ocho en el muelle de la Mu
ralla, de 3 toneladas, con un alcance 
para las 16, de 7 metros y 13 metros 
de elevación. Finalmente, en los mue
lles de Barcelona y San Beltrán fun
cionaban o estaban a punto de que
dar istaladas 23 grúas eléctricas más, 
de 3 a 6 toneladas de potencia, 14 me
tros de alcance máximo y 17’80 de 
elevación.

Importantes servicios auxiliares com
pletaban esta potente instalación, ta
les como un taller de bloques, para 
la construcción de los de hormigón 
hasta 80 toneladas, necesarios a la 
construcción de los diques; talleres 
de calderería, forja, carpintería, etc.

Loe servicios eléctricos tenían tam
bién indudable importancia, tanto en 
lo- que respecta a fuerza como alum-
brado, así como los 
de agua y de gas, 
mas, etc.

Y para terminar,

de conducciones 
señales marí ti

citaremos como
material complementario el flotante 
que pertenecía a la Junta de Obras, 
compuesto de cinco remolcadores, cua
tro cabrias flotantes de hasta 80 tone
ladas, un tren de dragado, compuesto 
de’ una draga de rosario y de cuatro 
gánguiles; 6 barcazas de 200 tonela
das, 16 lanchas, 5 embarcaciones de 
buzo, 10 gasolinera^ y 24 botes.

Lo que antecede constituye un a 
modo de instantánea del puerto bar
celonés en sus Elementos integrantes, 
la que nos permitirá, por compara
ción, Juzgar de cuál era su estado el 
26 de enero de 1939, cuando los sol
dados de España hollaron victoriosos 
su recinto. -

serves, acudiendo todo el que quería 
a recoger cajas de galletas,, botes de 
leche, conservas, azúcar, aceite y otros 
artículos alimenticios desaparecidos to
talmente de: consumo público. ¿Quién 
no recuerda aquellas ingentes canti
dades de zapatos de todas clases y 
medidas, ca.zado de lujo para señora, 
calidades selectas para caballeros, que 
la ridicula pandilla de ««Euzcadi» te
nían escondidos, y que en pocos mo
mentos salieron a la calle, para ser 
aprovechados por todo el que se tomó 
la molestia de alargar la mano?

Las horas pasaban, y la ciudad, 
aparentemente muerta, esperaba con 
ansiedad el momento de su ocupa
ción por los soldados salvadores. Des
de azoteas y puntos estratégicos, los 
más decididos y valientes oteaban las 
alturas próximas, el Tlbidabo, Mont- 
Juich, Vallvldrera, en espera de ver 
aparecer el rojo y gualda de la enseña 
patria, la que no sólo' estaba en el 
corazón de los buenos barceloneses, 
slao que era aprisionada con fervor 
por sus menos, confeccionada en la 
clandestinidad o conservada en Inve- 
lóeimUes escondites, a riesgo de la 
propia vida, en espera del momento 
d° pedería ostentar, hacer flamear al 
aire de la libertad aue representaba 
Franco y sus tropas.

El milagro ansiado se produjo; a 
la una del mediodía el Cuerpo de 
Ejército de Navarra coronaba el Tlbl- 
dabo, y les tropas de Yegüe alcan
zaban Montjulch, recibidos por las 
lágrimas y las risas entremezcladas de 
1,200 españoles, rehenes de los rójos 
que hasta aquel momento habían 
ocupado las celdas del fatídico cas
tillo. Conocida por el Caudillo la ocu
pación de los dos baluartes domina
dores de la ciudad, dló desde su Cuar- 

_tel General la orden de ocupar el 
casco urbano. El momento fué de una 
emoción incontenible para los valien
tes soldados que, tras la agotadora 
campaña en que habían recorrido sin 
descanso, sin relevos, cientos de kiló
metros en triunfadora marcha, olvi
daban b u s fatigas para lanzarse Jubi
losos por las laderas d3 los montes 
camino del corazón de la ciudad.

Las tropas del Cuerpo de Ejército 
marroquí, desde Montjulch. Iniciaron 
el descenso, y poco tiempo después 
iban convergiendo por el Paralelo y. 
desplegadas por esta amplia avenida, 
descendían hacia el mar; la Puerta 
de la Paz es al fin alcanzada, y mien
tras el grueso de las fuerzas ascendía, 
Ramblas arriba, en busca de la Plaza 
de Cataluña, para coincidir allí con 
los soldados de Solchaga. que habían 
descendido por el Paseo de Gracia, 
fuerzas de la 105 División, al mando 
del coronel López Bravo, se desplega
ban por el puerto, desierto y vacio, 
sembrado de ruinas y de barcos hun
didos. del que tomaban posesión en 
limpia conquista en nombre del Cau
dillo libertador. '

No sólo por tierra se realizó la ocu
pación de nuestra zona marítima; he 
aquí cómo describe Fernando P. de 
Cambra la entrada del primer barco 
nacional, un patrullero que cruzaba 
por nuestras aguas en misión de blo
queo y persecución de los marxistes 
huidos:

«Por la tarde y sorteando el mina
do, entramos en el puerto de Barce
lona. Ruinas en los muelles, barcos 
hundidos que asoman el extremo de 
b u s palos y chimeneas, o cascos tum
bados quilla al cielo, con las super
estructuras sumergidas... Un depósito 
de carbón arde en el muelle de Po
niente, mientras que, aun amarrados 
a los «norays» dél de la Barceloneta, 
se destacan las siluetas de dos bar
cos de siniestra memoria: el «Uru
guay» y el «Argentina». Roídos por 
la lepra del fuego, ni éste ha podido 
purificarlos. Aparte de nosotros, ni un 
solo barco a flote El marxismo ha de
jado bien patente su marca inconfun
dible: suciedad y. ruines.»

34 buques en el fondo de sus dársenas
Tal era su estado el 26 de enero de 1939
servicios, convirtiéndose en chatarra 
inútil; ruines también causadas por 
los certeros impactos de la aviación 
nacional, que en sus repetidas y aun 
anunciadas incursiones, sin temor a 
la «gloriosa» aviación marxiste, au
sente siempre en el momento del pe
ligro, de dar le core y etacar, podían 
destruir los elementos vitales que ser
vían de ayude a los rojos pera extre
mar su inútil resistencia. •

Otro elemento digno de tener en 
cuenta, al analizar el estado del puer
to de" Barcelona a la liberación, es 
el saqueo a que sus elementos fueron
sometidos; 
rescatados

numerosófe han sido los 
posteriormente en otros

puertos del litoral, y algunos fácil
mente transportables, aparecieron en 
otros lugares del Interior de la ciudad.

Todos cuantos recorrieron el puerto 
de Barcelona cuando éste fué libera
do, pudieron apreciar a simple vista 
el lamentabilísimo cuadro de desola-

mentó el montaje de los bombes so
bre bateas que se introducían por las 
escotillas, flotando, mientras el casco 
quedaba amarrado a grandes bloques 
Instalados en el muelle para evitar 
que diera la vuelta; el coete del sal
vamento ascendió solamente a unas 
190,000 pesetas, recuperándose así su 
valor total estimado en unos 13 mi
llones de pesetas; el «Villa de Ma
drid» tiene una eslora de 122’43 me
tros. 17'06 de manga y 9’55 de puntal.

Siguiendo le relación de buques 
hundidos, por orden decreciente de 
importancia, citemos el «Castillo de 
Montjulch», de 5,500 toneladas, hoy 
ya én plena actividad, como le mayo- 
ríe de los cascos resce lados al mar 
«Alicante», de 3,878 toneladas. «Cas
tillo Y», de 3,859; «Castillo M.», de 
2,153; «Andutz-Mendl», de 1,601; «Cas
tillo Almansa» de 1,407; «Castillo 
«Moneada», de 1,379; «Castillo I», de 
1,235; buque plenero «Toflfio», de

tas, de talleres y almacenes habla 
sido saqueada. El Balneario y los ta
lleres Vulcano, situados en el Muelle 
Nuevo, con enormes destrozos. La Ae
ronáutica Naval, con todos sus ele
mentos, era un Ingente montón de 
ruinas. El edificio de la Comandancia 
de Marina, hubo de ser demolido. La 
vistosa Estación Marítima', alcanzada 
por varias bombas, ha requerido ta.ni-
blén la demolición de 
partes antes de iniciar 
reparación actualmente 
edificio de la Junta

varias de sus
las tareas 
en curso, 

de Obras
Puerto, en la Puerta de la Paz,

de 
El 

del 
de

una superficie de 1,050 metros cua
drados, ofrecía la impresionante visión 
de su escalera central derruida de 
arriba abajo; despachos con el cielo 
por techo; la sala de Juntas sin te
chos ni balcones y destruido todo su 
decorado; mobiliario, instalaciones, vi. 
drieria, Miertas, ventanas, etc. Igual 
suerte corrieron todos los edificios de 
menor importancia, como la Estación

ción que presentaba por todas partee. 
Ei espectáculo, muy deprimente, so
brecogía y entristecía el ánimo mejor 
templado, haciendo sentir honda pena 
y horror hacia los que tales destrozos 
causaron ‘y permitieron Por todos 
partes de la zona terrestre apreciá
banse ininterrumpidos destrozos, es
tragos y ruinas de todo género en las 
obras, edificios e instalaciones; y las 
dársenas y antepuerto 'encontrábanse 
obstaculizadas con los cascos sunier- 
obstacullzados con los cascos sumer- 
de hasta 135 metros de pslora, detalle 
indicador de su importancia.

1.222; «Mahón», de 913; «S.A.O. 7»,
de 835: siete moto veleros 
350 toneladas, remolcadores, 
de la Junta de Obras, dos

de 50 a 
la draga 
secciones

Sanitaria Exterior. Prácticos del Puer
to, Salvamento de Náufragos, instala
ciones auxiliares, edificios de conceslo-

Los buques hundidos
Citemos los más importantes 

le Comisión de la Armada para
■que
Sal-

Aunque n® sea elemento visible, 
conviene también decir dos pala
bras del cable para comunicacioney 
telegráficas que une ¡nuestro puerto 
con el extranjero. A raíz del Alza
miento y para privar al Gobierno 
maixista de los servicios útilísimos 
que tal comunicación pudiera re
portarle. la compañía concesionaria 
’Ttalcable” destacó al buque cable
ro de la Real Marina Italiana 
“Citta di Mila.no’’ para efectuar el 
corte del mismo, lo que fué efectua
do a escasa distancia de nuestra 
costa. No hay que decir que este 
despe. fecto voluntario no tardó e,n 
ser reparado, una vez libre nuestra 
ciudad de tos indeseables que la so
juzgaron?» y el mismo buque efec
tuó el empalme pocos dias después 
de la Liberación.

El estado de los muelles
L09 muros de coronamiento de 

los diferentes muelles acusaban 
enormes averías, desplomes y gran
des destrozos en sus elementos, es 
caleras, bola; dos y defensas, la ma
yoría de las cuales habían desapa
recido. Hasta en la parte sumergi
da correspondiente al testero, apa
recían grandes bloques de hormi
gón del muro, proyectados cerca de 
dos metros hacia el exterior, por 
extraño fenómeno que parece indi
car la compresión de los terrenos 
de firme sobre Los que descansan 
los muros, o el corrimiento hacia 
ellos de las tierras y arenas de ie- 
lleno; el pavimento habia descen
dido en muchos lugares en aprecia
ble desnivel bajo su rasante ante
rior. Especialmente, se encontraban 
dstruídos 20 taolardoh. 11 norays, 
188 defensas de madera. 54 metros 
lineales de sillería de peldaños de 
las escaleras, siendo Importantísimas 
las cifras de metros cúbicos de si
llería, mampostería careada y si
llería aplantillada que ha sido ne
cesario reponer posteriormente pa
ra dejar nuevamente en condicio
nes los muros.

Las vías férreas que surcan to
dos las muelles ofrecían, en su con
junto. daños Importantes que pue
den cifrarse en medio millón de pe
setas. Más de cuatro kilómetros de 
vía se encontraba completamente 
destrozada, siendo inservibles para 
su reconstrucción los materiales le
vantados; también habían sido al
canzadas trece agujas, y sufrido 
desperfectos notables los discos de 
man obra. Puede decirse que • los 
veinticuatro kilómetros de vía exis-

que solo han podido ponerse en ser
vicio tres de sus seccionas, han im
portado cerca de tres millones de 
losetas.

Ya hemos ido precisando, al ocu. 
paraos de los barcos hundidos, de 
la suerte segu.da por el material 
flotante de nuestro puerto; remol
cadores. dragas, gánguiles, hundi
dos; lanchas, gasolineras, barcazas 
desaparecidas; y lo que quedaba, 
arruinado, destrozado, saqueado en 

'sus elementos de valor. Incluso en 
¡puertos extranjeros fué preciso re. 
cuperar algunos elementos, como el 
remolcador “Llobregat", que aoare- 
ció anclado después de. bastante 
tiempo en el puerto francés de To
lón. Fort de la Selva y Mahón fue
ron también lugar de hallazgo de 
barcazas, gángu les; y hasta, las 
aguas del Ebro. en los días de la 
descomunal batalla iniciada por 
nuestros enemigos y que el genio 
del Caud lio convirtió, en ejemplo 
magnifico y precursora lección, en 
batalla de desgaste de sus fuerzas, 
que había de permitir la conquista 
rápida de Cataluña, hasta las aguas 
del Ebro. decimos, cubrieron varias 
de las gasol ñeras de la Junta de 
Obras del Puerto.

Valor de los daños
No hay posibilidad humana de 

establecer con exactitud una cifra 
que estime lo que la vesania, la. 
incuria, el 1 bandono y las v eisitu- 
des de la guerra inutilizaron en 
nuestro puerto. Pero poseemos un 
elemento interesante que nos dará 
una orientación aproximada; se tra
ta de los presupuestos confecciona
dos para la reconstrucción, repara
ción y reposición de una buena par
te de los edificios, materiales, insta
laciones y elementos destruidos, pre
supuestos que elaboró la Junta de 
Obras del Puerto, organismo que con 
amabilidad que merece nuestra gra
titud. nos ha facilitado valiosos di
tos de la descripción qua antecede, 
así como fotografías del estado de
plorable de los tinglados y edificios 
que acompañan estas líneas. En nu
mero de 120, los proyectos y pre
supuestos, pueden descomponerse 
como sigue:

Descombro y limpieza general del 
puerto. Ocho presupuestos por valor 
de 798.400 'pesetas.

Edificio de la Junta de Obras.
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■ El orig
Se rerge 

tiempo su 
la revolu 
hombres < 
V’vnr polít

tente precisaban una revisión total 
y minuciosa para dejarla en
d clones de prestar nuevamente 
vicio. -

E1 diqoe flotante 
Hemos dejado para el final

cork, 
ser-

este

Cuatro proyectos por valor de 
setas 226.238’22.

Estación marítima del muelle 
Bircelona. Cuatro proyectos por 
lor de 1.247.226"75 pesetas. .

Estación marítima de Baleares, 
proyecto por pesetas.

pe.

de 
va-

Un

La liberación del puerto
También aln grandes detalles hemos 

de referirnos al momento glorioso en 
que las tropos de Franco, vencedoras 
de las mesnadas de la antl-Espafia, 
que huían desmoralizadas y maltre
chas camino de la frontera francesa, 
aparente salvación para muchos, que 
la realidad posterior convirtió en pe
noso calvario de privaciones y sufri
mientos, entraron en Barcelona.

Mediaba el día 26 de enero; Barce
lona llevaba bástantes horas sin au
toridad de ninguna clase, ni siquiera 
la coactiva y terrorífica de los agentes 
de (las «ohekas» que pudo contener por 
el terror delitos y extrellmitaclones 
punibles. No se produjo, sin embargo, 
ninguna explosión del pueblo al sen
tirse sin ninguna fuerza que pudiera 
impedir cualquiera de sus desahogos; 
la cultura de los barceloneses y su 
hombría de bien tuvo mucho que ga
nar de este hecho, revelador de sus 
cualidades. Algunos grupos, sabedores

El estado del puerto barcelonés 

a la entrada de las tropas

de Franco .
En las llneae que anteceden, ye sé 

hace como un a modo ede sucinto re
sumen del aspecto desolador de nues
tro puerto en aquellas horas históri
cas; suciedad y ruinas por todas par
tea. Suciedad acumulada por la incu
ria. el abandono, la Indiferencia de 
los llamadoe a utilizar prlmordlal- 
.mente los servicios del puerto para 
su propio interés, para su subsisten
cia, para la defensa de su falsa causa, 
que ni aún por este Imperativo inde
clinable habían de poner el menor 
interés én conservar lo que tan nece
sario les ere. Ruinas por doquier, rui
nas causadas por el mal uso de los 
medios técnicos, ruinas ocasionadas 
por el afán destructor, ruinas debi
das a la Incuria; todo aquello que se 
averiaba era abandonado, sin ^conelde- 
reción a su valor, a la utilidad de b u s

vamento de Buques, organismo meri- 
tíslmo cuya labor nunca será Ip bas
tante apreciada y elogiada, consiguió 
sucesivamente ir poniendo a flote y 
reincorporando al servicio de España, 
una vez practicadas las reparaciones 
que su larga permanencia en el agua 
requerían; comenzando por los más 
importantes, se encontraban bajo las

del dique flotante, con sus depósitos 
estancos y maquinarla, un gánguil, le 
caseta del Club Náutico y la del Club 
de Mar, yates, pesqueros, etc., etc., a 
lo que hay que añadir un sinfín de 
gabarras, balandros y pequeños em
barcaciones sumergidas. Los buques 
designados con el nombre genérico de 
«Castillo» son embarcaciones de pro
cedencia extranjera, que posteriormen
te a su salvamento han sido incor
poradas a nuestra Marina mercante

No sólo es el valor de los cascos y 
maquinarla, estimado en unos 160 
millones de pesetas, lo'que arruinado 
ofrecía bajo las aguas nuestro puerto, 
sino la carga que algunos de ellos 
conducían; asi, un buque extranjero, 
puesto posteriormente a flote el 11 de 
marzo siguiente a la Liberación, con
tenía en sus bodegas un importante 
cargamento • de trigo, del que pudo 
aprovecharse, previo lavado y claslfi-
cación, unas cuatro mil toneladas

nes 
que

particulares, y tantos y tantos 
su detalle resulta casi imposible

El estado de las grúas
Ya dijimos que el puerto de Bar

celona contaba con 44 grúay de di
versas potencias y tipos y numeno- 
eos puentes-grúas en sus tinglados; 
no hay que decir que también estos 
elementos sufrieron terriblemente 
de I03 años de guerra; todas las si
tuadas en los muelles de la Bar
celoneta, de la Muralla, de San Bel

Importantísimo elemento de nuestro 
puerto, tan notablemente afectado 
por los tres años de guerra.। Su estado era lamentabllisimo; en 
la dársena de maniobra hallábase 
destrozada y completamente hundí 
[da la parte central del puente de 
' serv ció y éste fuera de. línea en 
longitudes considerables. Los mate.

i ríales y elementos de este puente 
1 de servicio habíanse vertido dent o 
de las dos fosas de inmersión, in
utilizándolas con la obstrucción, lo

1 que impedía el descenso hasta el 
' fondo de las secciones. También se 
habían desparramado por el fondo

I varios esp.gones de . los caí-eneros, 
compuestos de bloques de hormigón;trám y del de Barcelona, estaban yumpucsivs uc u .u mu» ue h u l u k̂ k , 

en su casi totalidad inservibles; no ¡grandes embudos en el fondo de la loa rrrna- 1 . . . .sólo las grúas mismas, alguna al
canzada de lleno por impactos de 
bomba, simo la instalación, conduc
ciones, tomas, estructuras metáli-
cas, elementos eléct.icos, casetas de 
maniobra, etc. etc., acusaron los 
efectos de un verdadero desastre.

dársena, socavaciones, corrimientos 
de tierras, etc.. aairacte>rizaban el 
estado de tal elemento.

Almacenes generales de Comercio. 
Siete proyectos por 1.702.171’71 pías.

Dique flotante. Ocho proyectos por 
2.818.798’38 pesetas.

Edificios y talleres desde el Vara
dero al Faro. Dieciocho proyectos 
por 2.551.665’76 pesetas.

Muelles de la Barceloneta, Mura, 
lia, Barcelona, España y Baleares. 
Treinta y nueve proyectos para re. 
paración de edificios, tinglados, Ins
talaciones, etc., por 8.000.921’64 ptas.

Material flotante. Ocho proyectos 
por 1.527.112’07 ptas.

Grúas eléctricas. Diez proyectos 
por 1.478.730’73 ptas.

Adoquinados, vías férreas, demolí, 
clones v restos. Doce proyectos por 
2.810.075’86 ptas. ■ x

Inspección de muelles y Sanidad 
Exterior (M. de Hacienda). Un pro
yecto por 248.139’58 ptas.

A 23.721.535’87 pesetas ascienden en 
su totalidad los gastos efectuados 
hasta ahora para que nuestro puer. 
to pueda recuperar su importanca,
su rango Internacional, y ]a efecri. 
vidad de . . -su servicio. Si a ello ss

aguas, o 
bombes, 
celadas; 
ambos

destruidos por el fuego y las 
el «Uruguay», de 10,384 to-
el «Argentina», de 10,137, 

desguazados posteriormente.
con lo cual se ha borrado hasta el 
rastro de estas trágicas prisiones flo
tantes, donde tantos hermanos nues
tros esperaron la muerte, confiando 
en la victoria de España, a la que 
ofrecieron generosos su sangre y su 
vida entera. «Villa de Madrid», la 
lujosa y moderna motonave de 6,871 
toneladas, cuyo salvamento espectacu
lar y dificilísimo constituye motivo de 
legítimo orgullo pera nuestros técni
cos; este buque se encontraba fuer
temente escorado Junto al muelle de 
España con el pantoque, o parte del 
casco próximo a la quilla, clavado en 
fango a diez metros de profundidad 
por la parte de estribor, quedando el 
de babor fuera del agua; en le im
posibilidad de transitar por su cu
bierta casi vertical, fué necesario des
colgarse por medio de cabos, y utili
zar por primera vez en este salva-

Y esta labor, hecha por ■españoles, ha 
sido posible gracias al entusiasmo y 
al conocimiento técnico de nuestros 
ingenieros de la Armada. En cuanto el 
material, escaso, también-es nacional, 
y constituido en parte para nuestro 
puerto, por el de la Junta de Obras, 
que lo puso enteramente al servicio 
de la Comisión •

Tinglados y edificios
Analicemos rápidamente el estado 

verdaderamente eobrecogedor en que 
loe mismos se encontraban. En lo que 
afecta a loe primeros, los dos grandes 
tinglados del muelle de Baleares, de 
7,332 metros cuadrados de euper- ■ 
en total, con estructura metálic 
blertas de losas de vidrio y p 
de acero galvtmizado, sufrieron 
mes destrozos, con las cubiertas des
truidas por entero; los vidrios, pulve
rizados; las puertas, con grandes ave
rias; los testeros de fábrica, medio de_ 
rruidos; las casetas de diferentes ser
vicios, en el suelo. Lo mismo sucedía

Las instalaciones eléctricas 
de agua, de gas y de fuerza 
Como detalle acusador de to que 

representó la destrucción-para estos 
elementos, citemos solamente el de
talle de que el alumbrado de los 
dos y medio kilómetros del rompe 
olag hasta el faro, se encor. 
inservible, con sus postes deshechos.

En cuanto a 
mente una, la 

I una reparac ón 
hicieron dueños 
ciudad, era la 
en condiciones

las secciones, sola 
más necesitad! de 
cuando en 1936 se 
los marxistes de la 
que se encontraba 
de posible servicio,

agrega lo que falta por rehacer, por 
terminar, t”1- ’ ■ . sentre lo que se encuentra

'.limitado por las averías de las fo_ 
‘sas de inmersión. Las secciones se
gunda y cuarta, hundidas, con los 
flotadores destrozadas, especialmen

, te el centxral de la cuarta, y gra.
1 ves averías en las pontonas, cuar
I to de máquinas, caldera, etc. La 
'sección torcera se encontraba en 
careneros para su reparación, sien 
do su estado cas. tan lament ble

globog üísapaiecidos, conducción in- como el de las dos que en el fondo
servible y desenterrada en muchets
de sug partes.

Un expotne 
Sabadell. 1 
asesinado

Uno de jos ttoglados del puerto de Baroeiona al *r ocupado por las fuerzas nacionales

con los 
muelle 
metros 
cuanto

tinglados números 1 y 2 del 
de la Barceloneta, de 12,800
cuadrados de superficie.
a los tinglados del muelle

España, verdaderos montones, en 
mayor parte, de escombros, hierros

En 
de 
su

torcidos, y materiales de todas cla
ses, como da una pálida idee alguna 
de las fotos que ilustran estas lineas, 
fué preciso demolerlos en muchas de 
sus partes o en su totalidad; los nú
meros 1. 2, 3 y 4 del muelle de Es
paña, de unos cuatro mil metros cua
drados, ofrecían la particularidad de 
haber descendido, por depresiones del 
terreno, más de un metro de su nivel 
anterior En este muelle, aparte de loe 
citados, se encontraban en Idénticas 
condiciones de ruina y destrucción, 
ocho tinglados y cobertizos más. con 
una superficie de unos 32,600 metros 
cuadrados. En los tinglados del muelle 
de la Muralla, las destrucciones pue
den calificarse de verdadera catás
trofe; de puertas, puede decirse que 
no quedó ninguna; y hasta los edifi
cios de los testeros hubieron de ser 
demolidos antes de su reconstrucción 
Igual puede decirse de los 26.904 me
tros cuadrados de tinglados del muelle 
de Barcelona, cuyo aniquilamiento no 
detallamos por no cansar más.

Los edificios dp obra, destinados a 
servicios, almacenes, etc., hablan des
aparecido de la superficie de los mue
lles en una buena parte, quedando 
restos desparramados y amontonados 
para Indicar el lugar en que fueron 
construidos, para los demás. En . lo 
que respecta a sus elementos consti
tuyentes, vidriería, marcos, puertas, et
cétera, no quedaba ni uno para muea- 
tr». La maquinarla, útiles, herr&nilen-

Las señales marítimas 
y los cables

El faro, útil y decorativo remate 
de la muralla del rompeolas, ele- 
meAto necesario e imprescindible 
para la navegación, tenia comple
tamente destrozada su sección eléc
trica y grupo electrógeno, así como 
la válvula solar. El aparato óptico 
había gido desmontado y trasladado 
a otra parte. El edificio, con gran-

dé la dársena esperaban ser recu
peradas. Toda la maquinarla de sa
ta sección, tanto en la parte mo
triz como en las transmisiones, ele
mentos de achique y de maniobra 
exigía la renovación completa de lá 
mayoría de sus elementos; la im
portante instalación de tuberías de 
los compartimientas estancas de las 
pontonas y costados d°l dique, asi 
como las de evacuación de aire, pro 
clsaban su completa renovac ón Las 
estructuras metálicas requerían un 
trabajo de caMpro"ln d- tal inipor 
tancia que aun hoy no ha podi / 
darse por concluido, p-se a los cin-

■ B I

la reposición de importantes seccio
nes de conducciones eléctricas de co. 
bre. grandes cantidades de chapa de 
hierro y numerosos detalles comple. 
mentarios que la urgencia de la ma
yoría de los trabajos ha obligado a 
relegnr a segundo lugar, no será exa. 
gerado estimar en upos treinta mL 
llones de pesetas la valoración de los 
daños experimentados por nuestro 
puerto. Treinta millones que el nus- 
vo Estado aportó ya en buena parte 
y está dispuesto a seguir facilitando 
pira devo’ver a Barcelona su puerto, 
bas- importantísima de su importan, 
cia comercial, de su auge industrial 
y del atractivo que en momentos de 
paz ofrecía a] turismo internacional 
que. un día que Dios quiera ser cer
cano. voiv-rá a arribar a nuestra ciu
dad, orgullo de España. Que est? mo
mento no se haga esperar es el fer
viente anhelo con que terminamos es
tas líneas que constituyen una fría 
y breve relación de cuanto sufrió el 
puerto de Barcelona durante los 
treinta meses de nuestra guerra de 
Liberación en que nuestra ciudad 
hubo de sufrir la garra roja del mar. 
xlsmo dominando sus riquezas y aho
gando sus innúmeros valores morales.

masa, no 
truniento 
mente en 
organizado 
tigm atizad 1 
llena a la 
que se 1* 
más tarde 
transforma 
que ha llev 
la mano c 
de sangre 
U. R. S. £ 
los cabecill 
vacilan en 
miento en 
típicos estt 
soviéticos, 
mente cua 
son. posible 
trucclón, a 
march,a de 
‘‘chekas”.

Su apai
Aparecer 

tra ciudad 
dei Movim 
su actividad 
la detenció 
chosas de 
interrogatoi 
seguir los ; 
timas. La 
da presidí' 
constituidos 
condenaron 
patriotas. : 
1938 cuand 
para las ,l 
perfecto si: 
se habían 
de la Unió 
ya de las ] 

■y las mu'*i) 
“chekas” b 
con que sat

Comienza 
de 1938 1$ 
“celdas de 
la alucinan- 
tizados con 
grotescos— 
ras", “cami 
tos por ia 
determinado

TEJI

ESTAI

Estado en que se encontraban los muelles deá puerto de Barcelona hoy hace cinco años
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Texl 
Couu

M.C.D. 2022



- igairtes, 85 ««¿rí 4e ¿944 LA PRENSA 9

s
►reclsan- 
- chapa 
durante 

•s repa_ 
adas, en

en ser- 
han ím- 
ones de

H 4b» tam tt íe lis Bo! tótii* le nía Bélu
. a  justicia, en todos sus aspec- 
í tos, tgnto éticos y morales, co- 

" ~ ha sido constante«jO técnicos, lm 
preocupación de la _ Humanidad, 
honstitu

al o c il  
idos, de 
material

remol- 
hundl- 

barcazas 
quedaba, 
eado en 
si uso en 
2CÍSO re. 
como el 

e aoare- 
bastante 

; de To- 
hón fue. 
lazgo de 
sta, las 
is de la 
ida por 
el genio 
ejemplo 

clón, en 
fuerzas, 
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n varías 
unta de

•S
tana de 
na cifra 
anla, la, 
v cisitu- 

iron en 
irnos un 
ios dará 
: se tra- 
fecciona-

repara. 
ena par- 
9S, insta
dos, pr?. 
íunta de 
• que con 
stra gra- 
io s o s di
antecede, 
.tado de

edificios 
. En nu- 
5 y pre- 
m ponerse
neral del 
por valor

e Obras.
r de pe.

melle 
> por

de 
va-

eares. 
das.

Un

Domerclo. 
1’71 ptas.
■ectos por'

el Vara- 
proyectos

a, Mura- 
Baleares, 
para re. 

idos, ins- 
1'64 ptas. 
proyectos

proyectes

, demolí, 
ectos por

Sanidad
Un pro

enden en 
fectuados 
tro puer. 
lortancia, 
la efecti. 
a ello se 
lacer, por 
encuentra 
es seciio- 
as de co. 
chapa de 
5 comple. 
le la ma- 
bligado a 
será exa. 
elnta mL 
ón de los 

1 nuestro 
e el nue- 
ena parte 
acuitando 
m puerto, 
importan, 
industrial 
nentos de 
irnacional
i ser 
estra 

• est? 
es el

cer. 
ciu- 
mo. 
fer.

ñamas es- 
una fría 
sufrió el

-ante los 
juerra de 
a ciudad 

del mar.
;as y abo. 
; morales.

icbios bien or- 
^izado's de la Tferra, eñ las na
ciones que *se encuentran a la ca
beZa. de la comunidad de los pal
E ‘ la institución más representa- 
tivá de su hegemonía. '

No existe raza alguna que haya 
naseado por el Mundo sus milita- 
ies enseñas o que se haya seña
lado por el genio de sus hijos, que 
carezca de un sistema administra
tivo dé 1» justicia, acompasado a 
la categoría de b u s históricas em
presas Y 68 P°r esta unidad entre 
la eleva^i<>n espiritual y material 
de u* pueblo y el dispositivo judi
cial oue se aplica a sus elementos 
individuales u orgánicos, por lo 
oue resalta' con matices más ne- 
r-os, con tonos más trágicos, el 
carácter siempre inhumano, la 
mayor parte de las veces cruel 
hasta un extremo inconcebible, de 
les formas que revestían la tor
tura y el asesinato de personas 
inocentes bajo la égida' marxista 
én nuestra Patria, durante los años 
funestos y glorioso* de nuestro 
Glorioso Alzamiento Nacional.

Contra aquéllos mártires ^el odio
V del sadismo, no existía inculpa
", jn aiguna contenida en nuestros 
textos judiciales. Solamente las 
acusaciones que se resumen en las 
palabras patriotismo y rebeldía 
contra la coacrión social, ejercida

□r una minoría desenfrenada. Pe
ro el objeto de este t^bajo no es 
el poner de relieve la falta de base 
y fundamento en la persecución y 
muerte de taptos miles y miles de 
seres Queremos tratar, únicamen
te, de los procedimientos emplea
dos en ]a administración de una 
di las funciones más sagradas que 
cabe imaginar.

El origen de las,«chekas»

1 vos. Da idea de la febril actividad 
con que fueron llevados estos tra
barlos ei detalle de que en jimio lás 
“chekas’’ de Vallmajor y Zarago
za poseían ya los “adelantos" re
queridos por los cabecillas del 
S. I. M. y de las “chekas".

Más importancia tiene el men
cionado dato, considerando que la 
labor de dirección fué encomenda
da a un solo hombre, que reunía 
en sí los conocimientos técnicos 
necesarios para coronar con éxito 
la empresa. Este hombre, figura 
tenebrosa de aquellbs meses de te
rror, es éj aventurero internacional 
Alfonso Laurenclc.
Alfonso Laurenclc, creador de 

los suplicios psicofísicos
En los tiempos de la República 

de 1931, encanallados y ridiculos si 
no pudieran ser considerados jus
tamente como el prefacio de la to
tal anarquía de nuestro país, con 
su cortejo inseparable de horro
res y asesinatos, se agita y mueve, 
cemo entre las tramoyas de uñ 
teatro de bajos fondos, de una sin
dical marxista en otra,! ia persona
lidad obscura de un aventurero: 
Alfonso Laurenetc. Nacido en Fran
cia de padres austríacos, pos¿edor 
de la nacionalidad jmgoslava y 
voluntario de nuestra Legión ex
tranjera en 1922,. sus actividades 
de orden internacional quedan bien 
delimitadas con esos datos. Preso 
del S. I. M. por delitos políticos 
—ya que no vacila en remover el 
légamo repugnante del Estado ro
jo—, recibe el encargo de cons-
truir 
otros 
puede 
causa

las “celdas de tortura” y 
suplicios, en cuyo ámbito 
desplazarse cómodamente a 
de sus conocimientos técni-

Se rergonta éste al período 
tiempo subsiguiente ai triunfe 
la revolución bolchevique. :

• de 
¡ de 
Los

snpieron extraer su 
de los asesinatos en

hombres que 
visor politice

Un exponiente de la barbarie roja en

eos. De éj son las “celdas arma
rio”, las “campanillas”, los “dibu
jos alucinantes”, la “nevera”, etc.. 

Con a-nteftoridad al verane de 
1938 desempeña ei cargo de intér- 
Sréte oficial de la Comisaría de 
rden Público y más tarde las 

funciones de agente seereto de con
traespionaje, con el número 29. 
Detenido por un oficial de la Le
gión Condor, que lo entrega a Las 
autoridades, militares españolas, es 
llevado ante Consejo de Guerra, en 
12 de junio de 1939, que je con
dena a muerte.

¡Castigo piadoso para el creador 
de las torturas sufridas por cien
tos de personas, que hallaron la 
locura o la muerte en sus fatídi
cos inventos! ' .

Funcionamiento de las «chekas»

SabadelL 
asesinado

El cadáver 'de un patriota 
y quemado después del 

crimen

masa, no 
truniento 
mente en

encontraron mejor ins- 
para afianzarse sólfda- 
ei Poder que el terror

organizado. Nace la “cheka” es
tigmatizada por su horrible fin y 
llena a la perfección los objetivos 
que se le habían señalado. Aúos 
más tarde sufre un reajuste y se 
transforma en la fatídica G. P. U. 
que ha llevado hasta el extranjero 
la mano cargada de amenazas y 
de sangre de ios dirigentes de la 
U. R. S. S. En estas condiciones 
los cabecillas de la España roja no 
vacilan en procurar ej estableci
miento en nuestra Patria de los 
típicos establecimientos de tortura 
soviéticos. Y se procuran afanosa
mente cuantas informaciones les 
son. posible obtener sobre la cons
trucción, aplicación y puesta en 
marcha de jas tristemente célebres 
“chekas”.

Su aparición en Barcelona
Aparecen las “chekas" en nues

tra ciudad en los primeros tiempos 
dei Movimiento. En un principio, 
su actividad criminal se reducía a 
lá detención de las gentes sospe
chosas de antimarxismo y a su 
interrogatorio cpn el fin de con
seguir los nombres de nuevas vic
timas. La brutalidad más desata
da presidió estos lugares, que, 
constituidos en tribunal sin ley, 
condenaron a rpuerte a miles de 
patriotas. Pero fué en mayo de 
1938 cuando se intentó conseguir 
Para las “chekas” er refinado . y 
perfecto sistema de torturas que 
se habían aplicado en sus filiales 
de la Unión Soviética. Hastiados 
ya de las palizas, las quemaduras 
Y las mu‘'ilaciones, los jefes de las 

‘chekas” buscan nuevos s u d ü c Io b  
c<>n que satisfacer sus instintos.

Comienza, pues, en La- primavera 
de 1938 la construcción de las 
“celdas de tortura", con su secue
la alucinante de fermentos —bau
tizados con sustantivos cruelmente 
grotescos— d^ “verbenas”, “neve
ras”, “campanillas", etc. Y apoya- 

por la actividad psíauica de 
determinados dibujos y dispositi-

Para el que no haya experimen
tado el horror de las “chekas” di
fícilmente será comprensible el al
cance de los sufrimientos de los 
detenidos en ellas. Aquellos ins
trumentos de tortura, contemplado^ 
por numeroso público, revestían 
una apariencia inocente casi pue- 
rñ. Desaparecido el Poder que los 
cobijaba en su seno y ios hombres 
que aplicaban sin vacilar los hie
rros candentes a La carne de sus 
victimas, desnertaban ^penas alge 
raás que una cierta curiosidad. Pa
ra hacerse cargo de su significado 
acaso no se tendría bastante cor 
la contemplación de cicatrices ho-

' rrendas y de mutilaciones feroces
Se hace preciso revisar todos los 

mementos de los hombres y mu
jeres que sufrieron el martiiro.

Para ello nada mejor que des
componer ei proceso seguido por 
cualquiera de las víctimas.

LA DETENCION -
Bajo ja égida del Gobierno mar

xista ' no existía persona alguna 
que se encontrase fuera de ]a ór
bita posible de las “chekas". Es
tas eran instrumentos de la justi
cia marxista, aplicables contra to
do 6] Mundo, como nos lo demues
tra la detención del mismo Alfon
so Laurencic. En su consecuencia, 
cualquier acto de carácter político 
que no encontrase la aprobación de 
los dirigentes rojos convertía al 
inculpado en una víctima de la 
“cheka". Y se procedía a su de
tención .

La detención se verificaba a-
cualquier hora de¡ día o de )a no
che, dándote esta circunstancia el 
liorror consiguiente al desconoci
miento del propio destino. Horror 
que no podía en modo alguno ami
norarse si los agentes del S. r. M. 
descubrían al detenido que se di
rigían a los funestos establecimien
tos, cuya fama convertía la vida 
en una. pesadilla angustiosa. El 
sencillo. acto preliminar de la apli
cación de la justicia quedaba con
vertido. de esta forma, en La coac
ción más despiadada sobre el áni
mo de la víctima y en un supli
cio que añadir a los que le estaban 
destinados. *

EL INTERROGATORIO
Tendía éste a obtener de i.a vic

tima el mayor número .posible de 
nombres de "personas que profesa
sen ideas contradictorias al credo 
marxista. Era, pues, por naturale
za, contrario a las normas más 
elementales de la libertad humana. 
Con ellos se pretendía, nada me
nos, que lograr una acusación dél 
hermano contra ei hermano, de La 
madre contra sus hijos, de la es
posa contra el marido..., apelando 
a todos los recursos por inhumanos 
que fuesen.

TEJIDOS EN LANAS, SEDAS Y ALGODONES

P. PASCUAL ZURITA
Provenza, 276 (entre P. de Gracia y Rambla de Cataluña)

T E L E K O N O N U M. 8 0 8 4 3

HILADOS TORCIDOS Y TtJlOO 
ESI AMR? 03’, T Ñ'DOS Y 8’ M QU^ACOS

DE ALGODON Y MEZCLAS

Textiles Bertrand Serra, S. A.
Comerciad Bertrand Serra, S. A.
Fábricas en Manresa, San Fructuoso de Bages y Barcelona 
Despacho Central: Barcelona, Trafalgar, 50 y 52;

Alta San Pedro, 59 y 59 bis

La brutalidad más desatada presidió estos 
lugares, constituidos en tribunal sin ley
Miles de patriotas condenados a muerte después de hacerles
padecer los más refinados e inhumanos sufrimientos
La G. P. U. bolchevique, saciando su sed de venganza en España

Una de las caldas “alucinantes” de la checa
que daba

De esta forma, Las coacciones 
morales y materiales fueron apli
cadas con desatada furia, sin dse- 
canso, procurando restar energías 
a ¡a victima por todos los proce
dimientos imaginables. En perse
cución de estos objetivos, se ne
gaba a los presos todo alimento 
o se les entregaba en cantidades 
irrisorias y se influía por medio de 
toda clase de suplicios sobre su 
cuerpo y sobre su espíritu, con es
peluznante frenesí a fin de que
brantar su ánimo. .

Aplicada una "tortura, se proce
día de nuevo al interrogatorio, y 
si "éste no daba resultado, se pro
cedía a un tormento nuevo, dán
dose el caso de que muchos deteni- 
'"hs fueran llevados ante el tribu-

acceso a 
a privar

de 
las
al

la calle 
terribles
detenido

de Vallmajor, y, en segundo término, el 
cridas llamadas “ne veras” -
de toda au-

toridad sobre sí mismo mediante 
la influencia sobre su espíritu; és
tos, mediante la tortura de su 
cuerpo, ejercida de muy , diversos 
modos.

Los tormentos morales son las 
amenazas de aplicar cualquiera de 
los suplicios a La- víctima o a sus 
familiares y los que sé derivan del 
fusilamiento simulado, antes aludi
do, además de las famosas celdas 
creadas por Laurencio, con sus “di
bujos alucinantes”. Estaban éstas 
provistas de un catre de •cemento, 
de 1’50 metros de longitud por 60 
centímtros de anchura,, dotado de 
una inclinación de un veinte por 
ciento, sobre el que no era posible 
descansar por la tendencia a des-

que avanzaba con una 
exasperante, alterando el 
del tiempo y los nervios 
cluso, que aguardaba la 
cíente comida.

pasillo

lentitud 
sentido 

dei re- 
insufi-

La eficacia terrible de estas es
tancias quedaba acentuada por un 
potente foco de luz que, intermi
tentemente, rasgaba jas tinieblas, 
sobresaltando al detenido y po
niéndole de manifiesto con tre
mendo vigor los dibujos de efectos 
“psicotécnicos”.

Los suplicios físicos alcanzan 
una variedad y una extensión in
imaginables.
■ Podemos enumerar, entre los 
más conocidos, el de la “verbena". 
Consistía en una celda de madera.

celda de veinte o trehjta minutos 
exigía que al final del tormento 
el detenido, sin conocimiento, fue
se extraído por sus verdugos.

La llamada “celda esférica”, 
conformada para desorientar en 
absoluto al recluso y de paredes 
alquitranadas para extenuarlo por 
medio del calor, se debe, también, 
a Laurencic, como, asimismo, la 
“nevera” y la “carbonera”. La pri
mera estaba constituida por una 
celda, de cuyas paredes surgían 
fuertes duchas de agua helada; la 
segunda, de una oquedad de re
ducidísimas dimensiones, con un 
techo de cemento, cuya superficie 
superior estaba surcada de. estrías 
tan cortantes que, a los pocos mo
mentos, el cuerpo allí recostado 
era una pura llaga, a la par que 
un constante metrónomo desempe
ñaba sus efectos “psicotécilicos" 
con su tic-tac. "

A título de. relación incompleta, 
podemos' enumerar los siguientes 
tormentos:

Las palizas con las porras de 
alambre, recubiertas de goma1.

La aplicación de hierros can
dentes a los lugares más sensibles 
del cuerpo.

El seccionamiento de 103 órganos 
genitales por medio de cuerdas de 
guitarra.

Ej rociamiento parcial con ga
solina, a la que se prendía fuego.

El hambre y la silla eléctrica.
Desconyuntar los dedos, suplicio 

denominado por los verdugos “Es
cribir a máquina”.

Las argollas de madera al cue
llo y el timbre."

El desprendimiento de jas uñas.
El aplastamiento de los pies y 

las manos.
El colgar a la víctima boca
Y todos ios qúe la morbosa ima

ginación de los verdugos lés suge
ría y cuya enumeración resulta 
irpposible.

A continuación transcribimos las 
declaraciones de alguno^ de los 
Caballeros de España, que sufrie- 

. ron . tormento en las “chekas” y 
•fueron llamados como testigos jl 
Consejo de Guerra de Alfonso' Lau- 
rencic.

Don Maeuei Goday Prats dijo: * 
"Fui introducido en una habitación 
y, sin mediar palabra, me golpea
ron con porras. Cuando estaba ya 
casi sin sentido, me apoyaron con
tra la pared, y, con unas grandes 
tijeras, me clavaron en la nuca y 
me rociaron el pecho con gasolina. 
Después me arrancaron la corbata 
y me prendieron fuego, dejando a 
las llamas apagarse por sí mismas. 
Fui otra vez apaleado y extendido 
en un sofá. Entonces me resistí 
brutalmente porque querían ha
cerme con unas cuerdas de guita
rra una prueba más horrible que 
las anteriores. Me dejaron. Aj po
co rato me obligaron a salir a la 
calle y me metieron en un coche, 
simulando darme “el paseo".

revestida ds cemento por todas

Ducha con manguera, a cuyo suplicio se sometía a los .detenidos en pleno rigor invernal y periodopor un
de más de dos horas

Pronto volvimos a la- "cheka’’. Un 
individuo, llamado el “Coronel”, me 
requirió para que hablase; me dijo 
que tenían tormentos chinos y, al 
ver que no hablaba, fui introduci
do en una especie de gruta.

1 Don Juan Juncosa Orga declaró: 
“El tormento más' frecuente era 
pegarnos con las porras de goma. 
También aplicaban hierros can
dentes, que pbnían en las partes 
más sensibles del ■ cuerpo, testícu
los, por ejemplo; o colgaban boca 
abajo al individuo, sujeto por una 
argolla, hasta que declarara lo que 
convenía. Había tanibién duchas de 
agua muy fría e, inmediatamente.

jo: “Al día siguiente de llegar a 
la "cheka” me interrogó un .suje
to llamado Collel. Lo primero que 
hizo fué preguntarme por un ca
nónigo y por otro sacerdote. Yo 
dije que no sabía nada. Me dieron 
un garrotazo en la cara que me 
saltaron los dientes. Yo le dije: 
“Ya puedes pegarme ¡o que quie
ras, porque, aunque lo supiera, no 
lo diría”. Me pusieron una argolla 
de madra al cuello y una bombilla 
eléctrica enorme, muy cerca de 
los ojos, mientras me golpeabari 
continuamente en la cabeza. Des
pués, bagaron a mi mujer a un só
tano muy húmedo. Entonces esta
ba ella con determinada docencia, 
pero ellos no tuvieron ninguna con* 
sideración. De allí la llevaron a un 
cuarto donde había una campana 
que sonaba1 horriblemente y, luego, 
a la “nevera". De resultas de esto 
mi esposa, hace tres meses que está 
loca.” *

El testigo don Joaquín Gay VI- 
lar dijo: “Me encerraron en una 
celda que había en los sótanos de 
la torreta de los interrogadores. 
Había una ménsula que salía de la 
pared, ligeramente jnclinada.Al ce
rrarse la puerta, una cufia obli
gaba a tener las piernas abiertas. 
Se tenía una luz muy potente cer
ca de los ojos. Yo pude romper la 
puerta, para sacar la cabeza, por
que no podía respirar. Había tam
bién un motorcito eléctrico, que 
establecía contacto, al cerrarse la 
puerta, con un vibrador, que ha
cía gran ruido. Más tarde me pu
sieron una inyección infectada en 
un brazo. Lo hicieron con muchos 
compafieros..”

Renunciamos a inserta? mayor 
número de declaraciones. El espan
toso verismo que se desprende de 
estas narraciones sencillas, despro
vistas de toda descripción espeluz
nante, basta para revelar, más 
perfectamente que con cualquier 
considración, todo el espanto de 
las "chekas”.

Estaba de acuerdo el Gobierno
' rojo con las «chekas»

* En el sumario de Laurencio, de 
quien ya hemos hecho mención, se 
recogen testimonios que demues
tran incontrovertiblemente que jas 
“chekas" funcionaban con el bene
plácito del Gobierno de Negrín. El 
secretario del Colegio de Aboga
dos, don Manuel Goday Prats, y 
el decano de dicho organismo las 
denunciaron al entonces ministro, 
rojo de Justicia, Trujo, quien pro
metió plantear ej problema ante el 
Consejo de Ministros republicano. 
La mayor parte de éstos se ma
nifestaron en favor de las '“che
kas” y se votó una propuesta en 
que se afirmaba la inexistencia de 
las mismas y que todos los presos 
estaban en régimen normal de 
cárcel.

, Tal resolución caracteriza sufi
cientemente el linaje de, mencio
nado “Gobierno”. ¡El Gabinete re-
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una 
| con
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con

corriente, de aire, producida 
un ventilador."
añadió, a preguntas del fis- 
“Pude observar lo ocurrido 

un individuo que se quedó en

nal de 
de dos

ia “ cheka” con • intervalos 
horas. ¿No es maravilloso

ei ejemplo de cientos de patriotas, 
que negaron toda información a 
sus verdugos y sufrieron ocho y 
diez veces la silla eléctrica y fue
ron fusilados en espantoso simula
cro diez, quince o veinte veces?

Sobre este último suplicio, lla
mado del “olivo”, cabe señalar as
pectos que dan idea de su terro
rífica inflLtncia. ¿Puede suponer
se tormento más horrible?... El 
detenido escuchaba su sentencia y 
era situado frente a media docena' 
de fusiles, de espaldas a su propia 
fosa y a una pared cubierta de 
manchas siniestras...; escuchaba 
Las voces de mando que llevaban la 
orden de encañonarle con las ar
mas de fuego...; podía contemplar
por espacio de unos segundos de 

■ aterradora intensidad los negros 
orificios que habían de dirigir, los 

I proyectiles a través de su carne
lacerada...; sus
con el 
propio 
jaban 

! ‘‘celda 
horas,

oídos se llenaban
impacto dé las balas en su 
cuerpo... Y los fusiles ba- 

y era de nuevo llevado a la 
armario”. Al cabo de treg 

con el mismo siniestro apa-
rato, se le volvía a conducir al 
mismo lugar y se repetía la es
cena enloquecedora, capaz de aca
bar con todas las energías mora-
les, porque reunía 
muerte con la más 
incertidumbres.

Aplicado de esta 
rrogatorio quedaba

el temor a la 
terrible de las

forma, el inte- 
convertidu en

la siniestra farsa ae pasados tiem
pos de la Historia Universal.

Los suplicios
Los suplicios que se aplicaban 

en las “chekas” de Barcelona, lla
madas las más conocidas de Vall
major, Zaragoza, Tamarita, Copér- 
nico, etc.,' pueden ser divididos, 
por sus efectos, en morales y fí
sicos. Aquéllos estaban destinados

lizarse, que mantenía 
excitación los centros

en constante 
nerviosos del

sentido del equilibrio. Un pilón 
cuadrangular, de igual material 
que el catre y 70 centímetros de 
altura, sugería La idea de sentar
se, lo que era imposible de una 
manera estable a causa de la incli
nación de su parte superior. En 
cuanto al pavimento, lejos de ofre
cer una superficie. continua, no 
ofrecía libres sino unos huecos dis
continuos, pues se encontraba cu
bierto de ladrillos, colocados de 
lado y que sobresalían alrededor 
de 20 centímetros, al objeto de 
impedir ai recluso el paseo que 
constituye su única distracción y 
el ejercicio imprescindible a su or
ganismo \y a la tonificación de sus 
nervios quebrantados. ■

Cada celda estaba, además, dotada 
de un reloj con el muelle, recortado.

partes menos por delante,
de la • cual, en epiléptica

dentro 
contór-

sión, era introducido ej detenido, 
j^a victima,no teníq punto de apo
yo propiamente dicho a consecuen
cia de la disposición interior de 
aquel a modo de cajón Quedaba 
el cuerpo casi en cuclillas, gravi
tando todo su peso sobre las ro
dillas y los dedos de los pies, que 
se situabah sobre un piso dispues
to en fuerte declive. En esta si
tuación, con los brazos fuertemen
te apretados hacia atrás, ei estó
mago oprimido por una cuña de 
madera y la cabeza . impelidá ha
cia adelante por otro tarugo, la 
postura se hacía insufrible. Con- 
plementaban el suplicio la fortisi- 
ma luz que se situaba ante los 
ojos del condenado y a pocos cen
tímetros y ej timbre incesante.

Lá permanencia dentro de esta

estado comatoso. Al día siguiente 
se suicidó en uno de los lavabos. 
Cortó la correa del cinturón y se 
ahorcó en una de ios grifos, aun
que estaban muy bajos; llegaba 

I perfectamente al suelo con las 
manos, pero se dejó caer de gol-

I pe para ahorcarse..."
Don Guillrmo Bosque Lapena de

claró: “Nos tenían medía hora de
bajo de la ducha y, luego, nos ti
raban desnudos a una “carbonera". 
Estuve cinco días sin. comer. Las 
palizas empezaban a las nueve de 
la noche, en que solían venir un 
poco “alegres". Cada dos horas, 

¡ hasta las cinco de la mañana, nos 
¡ llamaban a declarar. Así estuve 
durante quince días. En Vallma
jor estuve desde mayo hasta enero 

■ de 1939. Allí me pusieron en la 
i silla eléctrica diez o doce veces. 
Después “escribí a máquina", co
mo decían, ellos. Consistía e¡ su
plicio en descoyuntar Ips dedos...” 
(Y .el testigo mostró las manos, 
en que se advertían las huellas de 
la tortura.)

Don Jaime Escoda Llavaria di

publlcano acordó que los súbditos 
de la nación siguiesen sufriendo los 
efectos del más odioso instrumento 
bolchevizante de tortura! ¡De esta 
manera se garantizaban bajo“la 
égida del Estado rojo Ips denchos 
dei hombre!... A corta distancia 
dé los pomposos “ministerios" y 
alentados por ellos, existían los 
antros de horror más negros que 
ha producido la Historia en los 
últimos siglos. Vertedero de todas 
las concupiscencias morbosas y de 
todos los sadismos sin nombre...

Barcelona, el 26 de enero 
de 1939

Y bajo este régimen subsistió la 
más bella ciudad del Mediterráneo. 
Ei 26 de enero de 1939, las tropas 
de la España Inmortal, que on
deando nuestras banderas históri
cas venían liberando a las tierras 
patrias de la tiranía infernal de 
unos puñados de asesinos, apoya
dos por la crueldad de un Gobier
no ilegitimo, rescataron Barcelona 
de sus ensangrentados verdugos

Las armas de ' Franco devclvie-
ron su dignidad a 
ciliada. Y a la 
prosperidad de su

la justicia man- 
ciudad la firme 
rancio abo¡tngo.

26 ENERO 194426 Era ? 1639 sillada es la eléctrica que funcionaba en el salón de interrogatorios 
de la cLeca de la calle de Zaragoza
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Martes, 25 de enero de 1944

“Emoción, alegría 
y sentimiento 
de una fecha’’

Por Joaquín Tamborero

Dilapidación de las reservas de 
mercancías y de numerario, 
acumuladas por las empresas

Manera de disponer del dinero ajeno,
GENERAUTAT DE CATALUNYA

QIFICIL es pintar los cuadros vividos durante el día 26 de enero de 
1939, .en los últimos momentos de la gloriosa liberación de Barcelona.

Ya unas fechas antes de dicho día, que la aviación nacional, a pesar 
de sus frecuentes Incursiones, parees obedecer una consigna. NI producir 
más daños ni ocasionar nuevas víctimas.

Estaban seguros lo? generales de Franco de la conquista de la plaza 
y quieren evitar un martirio cru l y estéril.

El 60 por 100 de las existencias fné exportado, quedando 
su importe en el extranjero a nombre de los expoliadores
El Ejército de Franco halló a la dudad, hambrienta y sin medios de subsistencia

Los que tanto teníamos sufrido durante la dominación antlespafiola 
en Barcelona, nos parecía un sueño la próxima liberación.

¿Serían verdad las noticias que llagaban hasta nosotros? ¿Efectiva
mente habían salido en aquellos momentos las tropas nacionales desde 
el Prat de Llobregat en dirección a nuestra ciudad? ¿Y habrían llegado 
a la cima del Tibldabo y que ya estaban escalando por el sudoeste la 
fortaleza de Montjulch, y que ya descendían desde Pedralbes por las prin
cipáis avenidas? ¿Sería verdad?

Todas estas noticias eran realidades que se iban sucediendo en esca
lonado y perfecto orden. ¿Y cómo llegaban estas noticias?

No podríamos expllcárlo, pero lo cierto es que llegaban y recorrían 
ccn alborozo patriótico calles y plazas y subían a los pisos y llegaban 
a nuestros oídos y todo fué realidad.

Y la radio, que todavía no hablaba en nombre de España, nos ocultaba 
la verdadera situación, pero la voz del corazón no podía engañarnos, y 
llegamos a las primeras horas de la gloriosa tarde del 26 de enero.

Las calles desleí tas de nuestra gran ciudad, dan la sensación de una 
evacuación en masa, pero miles y miles de corazones españoles laten con 
oculta sensación de alegría presintiendo algo sublime que esperan va a 
suceder. ,

El camino libre hacia la frontera francesa, absorbe miles y miles de 
milicianos, cientos de gente de intranquila conciencia y docenas de gente 
timorata que, influenciadas por la propaganda maldita, presumen la in
vasión de Barcelona por una. soldadesca soez y ebria de pillaje y venganza.

¡Pero qué diferente fué la realidad de lo que se sospechaba! Aun lo 
recordamos como si hubiese ocurrido ayer. e

Nos parece v:r a los soldaditos de España cómo correspondían con 
sonrisas y saludos a los ví-ores del pueblo que salió a su encuentro.

Aquel sencillo departir, contando episodios de la campaña y aquel fra
ternal cambio de flons que se les ofrecía por artículos alimenticias que 
ellos en r.gaban a aquellos entusiastas camaradas que derramaban lá
grimas de agradecimiento por su feliz liberación.

¿Y el temido moro? ¿Dónde poder encontrarlo?
Nos referimos a aquel moro feroz y sanguinario que tan gráficamente 

era retratado en la Prensa diaria.
Pues por fin lo encontramos, ¿sabéis dónde?, pues en plena Plaza de 

Cataluña. ¿Qué haciendo? Pues acariciando a varios pequeñuelos, .repar
tiendo go osinas y haciendo carantoñas a las jovencitas como dando el 
mentís a la infame propaganda.

Y la Voz de España'. Aquella Voz da España, tantos meses amanillada 
con el mordaz suplicio del silencio, se dejó oír. Brotaba a raudales de 
miles de pechos que vivían ansiosos el sueño dorado de aquellas horas 
de gloria.

¿Y la radío? ¡Qué diferente nos parecía su voz! ¡Qué atracción, qué 
influencia ejercía sobre nosotros!

¡Cómo adivmaba nuestros pensamientos con sus patrióticos gritos! 
Nuestra fija mirada en los receptores parecía querer animar a quien pro
nunciaba aquellos vítores tan plenos de amor patriótico.

Y he aquí, que después de la emoción sufrida en los primeros momentos 
y de la alegría de sentimos liberados tan felizmente, nos embarga un 
doloroso sentina! nto. Es el sentimiento de cientos de familiares que en
cuentran a su lado un hueco desconsolador. Es el hueco que debía ocupar 
el mártir caído por Dios y por España, y es el hueco del cautivo que ha 
sido obligado a seguir en marchas forzadas la caravana de fugitivos hacia 
front:ras extrañas. .

Y estos familiares ds aquellos buenos patriotas que ofrendaron su vida 
y su libertad por lo más sublime, olvidan por un momento el sentimiento 
familiar para unirse a la general alegría, producto dd sacrificio de nues
tros mejores, que hicieron posible que Barcelona y luego España entera, 
recogieran 'el fruto óptimo de aquella sangre que había de ser fertiliza- 
dora por la nobleza con que fué derramada. 

CADA UNO DE LOS ESTABLECIMIENTOS MERCANTILES DE BARCELONA DEMUESTRA 
EL RESURGIR LOGRADO DESDE LA LIBERACION
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EL comercio de Barcelona represen
ta un volumen de tal consideración 
en la economía total de España, que 

dar cifras concretas de su movimiento 
es algo que escapa, si quieren darse 
con precisión, a toda labor de estadís
tica, fragmentaria que pudiera reunir
se de cada una de sus facetas.

Si se medita tan sólo una de las 
operaciones del. comercio —la venta 
directa al consumidor— contando con 
la población habitual de nuestra ciu
dad Incrementada con lo^, densos nú
cleos de poblaciones circundantes, se 
puede imaginar cada uno el caudal 
de riqueza que discurre "por las ar
terias comerciales de todo orden, con 
sus múltiples facetas que se adaptan 
a cada una de las características de 
la vida de cambio.

Si el desorden influye de manera 
decisiva en el esplendor de cualquier 
actividad, la vida mercantil, con des
envolvimiento de precisión matemá
tica, necesita de tal manera la nor
ma Para desenvolverse que todo acci
dente que interfiera su marcha re
gular y ascendente precipita hacia el 
caos su sistema. Y este descense ha 
de ser más acusado cuando mayor 
sea el ajuste de la vieja mercantil de 
una zona determinada. De manera 
que en Barcelona, ciudad de rango 
muy acusado en este aspecto, sufrió 
el asalto de los turbios manejos eco- 
nómlcopolíticos, sintiendo desgranarse 
en pocos meses cuanto el trabajo afa
noso de muchas generaciones había 
logrado acumular. Para reflejar exac
tamente el estado de cosas del espacio 
comprendido entre el 18 de julio de 
1936 al 26 de enero de 1939, basta leer 
las notas preliminares de la Memoria 
comercial de la Cámara Oficial del 
Comercio y Navegación de Barcelona, 
cuyos párrafos Iniciales copiamos a 
continuación:

«Bien se puede afirmar que desde 
julio de 1936 a febrero de 1939 no 
existió casi nada de lo que durante 
dicho período habría de ser meterla 
de la Memoria Comercial de esta Cá
mara, publicada sin interrupción des
de -a correspondiente al año 1913 has
ta la de 1935, aparecida a fines de 
1940 y también en dos volúmenes, 
como las de los años Inmediatamen
te anteriores. Esta publicación ha de 
saltar, pues, tres años.

El primer semestre de 1936 se ca
racterizó por una anarquía desenfre
nada que hizo necesario y acto de 
glorlo=o patriotismo el Alzamiento 
Nacional.

Y, a* partir del 19 de julio de 1936, 
aherrojada Cataluña por les fuerzas 
devastadoras del marxismo y del anar
quismo hasta que fué liberada a úl
timos de enero de 1939 por el Ejército 
nacional, su vida económica quedó 
tan maltrecha y desquiciada que no 
hay modo de recoger datos concre
tos Utilízateles para la Memoria. Basta 
recordar que en dicho período se di
lapidaron en gran parte las ressrvas 
de mercancías y de numerario acumu
lados por las empresas, las cuales fue
ron incautadas o colectivizadas, y que 
la vida económica fué un conjunto 
caótico de actividades disolventes.

Una vez libres las fuerzas produc
toras de la sltueclón. a la vez tlrájñ * 
y anárquica, a que ninguna pudo sus
traerse, y suprimida la colectiviza
ción. caracterizada por la más com
pleta incapacidad en todos los órde
nes de la gestión rectora de las em
presas, los legítimos dueños de éstas 
y sus administradores de confianza 
competentes, tan pronto las recupe
raron se pusieron a la tarea ardua e 
Ingente de reorganizarlas para poner
las en condiciones de dar el rendi
miento adecuado, claro está que den
tro de las posibilidades Que se ofre- 
eían para ello, nada propicies, sin 
dbda, a causa de ser de-tanta entidad 
los perjuicios y las desarticulaciones a

Se desprende de lo apuntado que 
antes del 18 de julio, y en cuanto 
las elecciones de febrero de 1936 die
ron pie a ello, quienes habían de 
llenar de ruinas tantos hogares, ya 
dispusieron alegremente las cosas de 
manera que se hiciera evidente su 
incompetencia. Los encargados de or
denar la vida económica nacional 
proceden como sí, en realidad, su mL 
sión fuera la opuesta. Y aun cabe 
sospechar si tal fué su intención, ha
bida cuenta los contxibemios y servi
dumbre que les ataban a Intereses de 
más allá de las fronteras, y, en 
consecuencia, dlametralmente opues
tos a los nuestros en el terreno de 
la competencia internacional.

Es preciso que venga la libera
ción: que las tropas de Franco im
planten una norma a la vida para 
que ese comercio decadente, lleva
do al borde de su destrucción, ini
cie de nuevo su marcha al com
pás de una coyuntura favorable 
que se le presenta. Y en pocos años, 
en pocos meses, surge de nuevo *'on 
todo esplendor la vida comercial 
de Barcelona. Los negocios se des. 
envuelven sin la zozobra de las con
tinuas crisis políticas de los últi
mos decenios, y esta sensacón de 
firmeza tiene su mejor exponento 
en la maravillosa recuperación lo
grada en tan poco tiempo. Cada 
uno de los establecimientos mer
cantiles de Barcelona, desde los 
grandes almacenes hasta la modas 
ta t:endecitu, hablan del resurgir 
de les actividades laborales en t 
dos los órdenes; que la prosperidad 
o decadencia de un pueblo también 
se reflejan tras los escaparates de 
sus almacenes.

A propósito del desorden que ini
ció su Imperio el día 18 de Julio 
en Barcelona, el escritor don Fran 
cisco Lscruz se expresa así en esa 
obra * magnífica que sus dotes de 
narrador y exquisita sensibilidad 
han dado a luz con cL título de

“El Alzamiento, la revolución y el 
terror en Barceona”:

“Al caos político y social desen
cadenado por la revolución roja 
había de corresponder forzosamen
te el monstruoso desorden de las 
actividades económloas. Dudamos 
que país alguno del Mundo, Inclu
so Rusia, haya pasado por una tan 
rápida transformación del régimen 
social como la experimentada por 
Barcelona, ciudad donde desde los 
primeros días de la revolución roja 
se intentó cambiarlo todo, realizan
do los más audaces experimentos 
—y los más disparatados, por su
puesto— en orden al régimen de 
propiedad y a los sistemas de' pro
ducción a la sazón vigentes. Con
tribuyeron principalmente al estado 
caót.co en que cayó la economía, 
las bárbaras matanzas de patronos, 
técnicos y encargados a que se lan
zaron, desde los primeros días, los 
elementos anarquistas y los del 
P. O. U. M.. secundados, a alguna 
distancia, pero también con saña, 
por las en un principio desmedra
das bandas de asesinos del PS.U.C.; 
los que pudieron escapar a tam sa
ñuda persecución, hubieron de dis
pensarse y esconderse en lugares 
seguros.

Casi todas las Industrias de Bar
celona, y una gran parte de las de 
la provincia, quedaron huéifanas de 
sus directivos. Pasados los primeros 
días de euforia, durante los cua
les la revolución fué como una ale
gre bacanal, los proletarios se die
ron cuenta de que para subsistir 
ellos era necesario que la industria, 
el comercio y las demás activida
des económicas reanudasen su 
marcha. Pero hacerlo en las mis
mas condiciones anteriores, hubiera 
sido negar la razón de ser de la 
subversión revolucionarla. Había, 
por consiguiente, que trastocarlo 
todo.”

Señala, d mismo autor, las ca
racterísticas de los llalnados “Co
mités de control”.

Estos organismos, a cuyo cargo 
estuvo la mayor parte de la vida 
económica de Barcelona, se erigie
ron en elementos rectores substitu
yendo a quienes hasta el mcynento 
desempeñaban normalmente tales 
funciones. Para ello nombraron ele
mentos personales que, por punto 
general, fueron los empleados de 
menor preparación téonica, ya que 
los más enterados ee negaron, en 
muchas ocasiones, a asumir la res- 
posabilidad de mando. De esta ma
nera fueron las medianías, las ca
tegorías intelectuales inferiores, 
quienes dieron la tónica en la mar
cha paradójica de las cosas, y así 
se explica cómo en tan corto es
pacio del tiempo dieron al traste 
eom una floreciente industria y un 
comercio en auge.

Las dificultades se fueron acumu-1 
lando desde el primer momento y 
la Generalidad prometió su eficaz 
apoyo a estos Comités. Para man
tener la ficción de empresas en 
marcha, se ofrecieron créditos 
sin garantía alguna y, lo que 
pareció más positivo, autorizó 
a los Comités para que dis
pusiesen también de las cuentas 
corrientes de los patronos y del di
nero que pudieran obtener de sus 
propiedades particulares. De esta 
manera comprometían en el "nego
cio” elementos valiosos para su ul
terior recuperación.

De tres a cuatro millones de pe
setas diarias hubo de gastar la Ge
neralidad para tener.en pie de quie
bra este comercio “sui generis” que 
organizaron, a estilo, los del 
..Comité de Control.

Poco después la misma Genera
lidad ■ promulgó su famoso Decreto 
de Colectivizaciones. A su tenor, 
toda empresa comercial que ocupa
sen en sus actividad^ más de cien 
obreros o aquellas otras que sin lle
gar a tal número perteneciesen a 
propietarios declarados “facciosos”, 
que hubieran abandonado la empre
sa y hubiesen desaparecido, queda
ban colectivizadas. Se libraban del 
Decreto de referencia las pequeñas 
empresas, pero éstas había<n de fun
cionar bajo el mando de los Comi
tés de Coutrol;

Así las cosas se estableció una 
diferencia desoladora en la misma 
economía de productores a quienes 
se pretendió igualar. Y el obrero 
situado en una empresa de gran 
importancia., con reservas de gran 
cuantía, adquirió en los primeros 
momentos un poder adquisitivo que 
iba en perjuicio de una gran ma
yoría; de quienes ocupaban luga
res de trabajo en empresas modes
tas y puestas en pie de quiebra 
desde que se inició el desbarajuste.

No se limitó la actividad oomer- 
clal de los Comités a operaciones 
del mercado interior, sino. que dis
pusieron también de las operaciones 
exteriores. Así puede citarse como 
ejemplo que más del 60 por 100 de 
las existencias de las fábricas de 
Barcelona fueron a parar al extran
jero, y el importe obtenido de 
su pignoración no revertió a lo que 
fuera zona roja sino que. en gran 
parte, quedó distribuido e.n bancos 
extranjeros v a nombre propio de 
determinados miembros de los Co
mités.

Y aún se llegó a más. Cuando se 
hubieron ggotado las reservas de 
existencias, fuero^ los utillajes, 1*¿ 
elementos indispensables para la 
presente y futura producción, quie
nes siguieron el mismo camino. Así 
se precipitó la ruina de la indus
tria y del comercio en provecho ex
clusivo de aquellos rué, después,

detentaron en el extranjero dere
chos sobre caudales obtenidos de 
tan elegante y laboriosa manera.

Lo que se perdió en estos años 
eg de valor incalculable. Si una po
lítica acertada ha logrado desde 
entonces la recuperación casi mi- 
lagiosa de gran parte de lo que se 
dilapidó, cabe imaginar lo que ha
bría sido la vida comercial de Bar
celona si tantas energías y desvelos 
hubieran contado como báse de par
tida la normal de su desarrollo.
Cifras de movimiento comercial

Gomo datos aleccionadores inser
tamos a continuación las cifras 
que rigurosas estadísticas nos fa
cilitan sobre el movimiento comer
cial en Barcelona.

Por lo que se refiere ai exterior, 
y refiriéndonos a datos del año 1935, 
la Aduana, de Barcelona registró un 
valor de 538.800,000 pesetas oro, 
correspondiendo 419’7 a la impor
tación, y 164’1 a la exportación.

Este valor estaba representado 
por 1.505,367 de toneladas en cuan
to a la importación, y 614,851 to
neladas las exportadas.

Los buques entrados en el puer
to de Barcelona fueron en número 
de 4,998, con 6.539,170 toneladas. 
3,439 buques y 3.250,232 toneladas 
corresponden al pabellón nacional, 
y el resto a, buques extranjeros.

El movimiento de los puertos del 
litoral catalán, la mayor parte de 
cuyos transportes lo eran para el 
comercio de Barcelona, incrementa 
las cifras anteriores con las siguien
tes: buques entrados, 7,240, con 
8.694,754 toneladas de registro, y 
llevando 4.424,758 toneladas de mer_ 
candas.

Solamente en el puerto de Bar
celona se cargaron y descargaron 
3.850,000 toneladas de mercancías 
de diversa procedencia.

Las cifras que arroja en trans
porte que por ferrocarril se hicieron 
con destino al comercio de Barce
lona, alcanzan cifrag superiores a 
las señaladas para el transporte 
marítimo. Sin contar con el tráfico 
de la entonces Caminos de Hierro 
del Norte de España y Ferrocarri
les Económicos Españoles, cuyos 
datos »e desconocen, sólo los trans
portes «a pequeña velocidad sobre
pasaron de los cuatro millones de 
toneladas, y en cuanto a los trans
portes por carretera, si bien no po
demos señalar el tonelaje entrado, 
sí cabe apuntar el auge alcanzado 
teniendo presente que el número de 
automóviles matriculados en este 
año fué de 5,059.

El estado general del volumen de 
negocios mercantiles, alcanzó una 
línea ascendente, t^nto por ser 
escasas las alteraciones de orden 
público como por el pequeño nú
mero de huelgas y conflictos de tra
bajo presentados.

La vida financiera ee desenvolvió 
con perfecta estabilidad, y si no 
se crearon nuevos establecimientos 
bancarios, tampoco se produjeron 
liquidaciones y ni siquiera, como su
cediera al año anterior, se realiza
ron transformaciones por vía de 
fusión o de absorción.

Movimiento económico-social
/ El pequeño ahorro, de tradicional 

raigambre en Cataluña, tiene en las 
aajas correspondientes 995,498 Impo
nentes, y las cuentas pendientes a su 
favor es de mil ciento diecinueve mi
llones cuatrocientas cuatro mil pe
setas. La Caja de Pensiones para la 
Vejez y Ahorro cuentan con 593,056 
Imponentes, y las operaciones de sus 
sucursales alcanzaron la cantidad de 
487.456,680 pesetas de imposiciones y 
393.516,731 pesetas de reintegros. La 
cuenta a favor de los imponentes era 
da 663.796,308 pesetas, y sólo en Bar
celona aumentaron las importacio
nes con respecto al año anterior, en 
más de 45 millones de peseras.

Gran parte de estas cantidades 
Impuesas en Cajas de Ahorros co. 
¡respondían a pequeños comercian
tes e industriales, de manera que su 
incautación arbitraria por los Comi
tés de control dió al traste con es
tas pequeñas economías que equilL 
braban y hacían posible la continui
dad operatoria. , ■

A este tenor podríamos seguir acu. 
mulando cifras si la aridez de las 
mismas no hiciera poco ^rato la 
lectura de un trabajo periodístico. 
Con las expuestas nos parece haber 
dado el punto de contraste suficiente 
para Imaginar la importancia eco. 
nómica del comercio de Barcelona; 
de cóme se encontraba al finalizar 
el ejercicio de 1935 y la potencia 
destructora necesaria P^ra deshacer
la en un período de tres años, pues 
que ya apuntábamos anteriormente 
que ya en el primer semestre del 
treinta y seis comenzaron los actos 
cuyo epilogo había de darse poco 
después. * ■

De todo esto casi nada quedaba 
cuando las bayonetas de las tropas 
de Franco brillaron al sol en las es
tribaciones del Tibldabo. Desde en. 
tonces aquí ha sido pasible rehacer 
la economía industrial y mercantil 
de Barcelona, y, pese a las trabas 
impuestas por las circunstancias ex
teriores, se puesto en marcha con 
firme paso el comercio de una pro. 
vincia como la nuestra, cuyo '■olu. 
men de cambio representa, aproxi
madamente, el 40 por 100 total de 
España.

COMISSAtU OUEGAO» Ot t« BANCA

Vist el cotnunlcat del Comité 
/ . 

Superior de Justicia de Catalunya, 

autorltzo al Bañe Hispa Colonial 

perqúe fací efectlves, del compte 

de la Lllbreto d estalvi a nom de 

josep Pascual Calvez <5 Carmen Mora

les tuna, lo quantltat de1 150.000 *• 

Pessetes, al Sr. Eulogio López 

Rulbal, portador de Lo present. 

Barcelona 19 de setejnbrd/'d?! 1936

Facsímil de un volante de la Generalidad, a la presentación del cual 
el Banco tuvo que entregar 150,000 pesetas a un desconocido que no 
disponía de más medio de identificación que el carnet número 130 

de las "Milicies antifeixistes”

La Bandera liberadora
Por RAMON AMPOSTA

0ESDE Numancia hasta hoy, todo genio de España. Con altos vuelos, 
w hasta con alas de sutileza, partiendo de aquella raíz y metafísica que 
se perfila en las figuras calderonianas y se sublima en las evocaciones de 
infinito de la poesía de San Juan de la Cruz. Siempre inspirado, cae a 
veces de su norte y llega al sarcasmo en el quevedesco buscón don Pablos: 
que la desnudez es el traje más galán de los desengaños —como dijo 
Torres Villarroel, conocedor del espíritu y la in-ención de Quevedo.

En su punto clásico, España alcanza en la geografía física y del espí
ritu, el centro universal de gravedad; y en su proyección ecuménica, lan
za al Mundo como un rayo de luz y de vida, su civilización cristiana. 
Después, tres siglos de tiempo llevándose valores pana hacerlos historia, 
olvidada, aunque nunca muerta. Y en la rotura definitiva de la trayec
toria hispánica, cristaliza la escena dolorosa en la que cae el trinquete de 
la unidad de destino: arrumbado por la follonería y la follonía de ma
rrulleros sin escrúpulos, poniendo su voluntad en la ringla de extrañas 
conveniencias. El idealismo rompe sus flechas de oro contra la piedra be. 
renga de la realidad desoladora. Hay que desencantar a Dulcinea, pero 
* n Quijote sufre el dolor de ver cómo Sancho le miente en la cuenta de 
los azotes.

Hasta que, por fin, sobre esa penumbra de pasiones obscuras tomó 
empino la voluntad de vida de un pueblo, que supera con un soplo ge
nial — de esfuerzo heroico— todo el maripérez de la decadencia. Así, 
traídas por el aire —y la fuerza— de ese soplo singular, llegaron a Bar
celona un 26 de enero las banderas liberadoras. Ondulando ai céfiro Me. 
diterráneo, que goza reflejos de formas clásicas y ecos de Bonifacio de 
Verona y Roger Deslau, señores de Atenas.

Tras su$ galanos tonos y sus ondulantes movimientos a la caricia del 
viento, traían una doctrina inédita, nueva, para que hiciese coyunda con 
las esencias viejas, Barcelona, en el camino de la liberación de España, 
quedó liberada: gracias a los valores de esa doctrina, que no está precL 
sámente encastillada, ni toma forma de ningún modelo extranjero, sino 
que es él encauce y el aprovechamiento de nuestro genio nacional.

El 26 de enero es para Barcelona la anécdota que denuncia una cate
goría. Por esto en estos veintiséis de enero posteriores al de la liberación, 
es necesario que luego de los festejos de brillo y populares — que son 
anécdota — nos concentramos en nosotros mismos, para ver la doctrina 
— que es la causa y la categoría— para que no se diluyan tras la alegría 
fácil de la victoria, aquellos principios, más difíciles, que la engendran. 
¡Que la engendraron! .

Para que de este modo, España dé a Europa su lección rectora y su ejem
plo. Para que demos la norma a esa Europa doliente, que se debate en 
un frenesí de pasioires sin dueño. Así, ios que deben domeñar esas pa
siones y señorear en ellas, podrán ver, y reflexionar, cómo los españoles 
que sabemos de guerra0 y somos buenos soldados y que por empresas de 
mayor sentido ideológico Supimos caminar y vencer, ahora vivimos en la 
paz, y estamos en paz.

Por estar en su punto, de paz, debemos en esta fecha de hoy admi
rar más a nuestros soldados, qug supieron conseguirlo con su guerra. 
Y que ahora, mientras marchan marciales y dispuestos, son el ejemplo 
de España frente a Europa. La lección definitiva de nuestras ensenas 
de lucha, que hablan de paz a los espacios del Continente en guerra.

Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad de Barcelona
Fund'dos respect’vam nte en 1844 y 1845

El Consejo de Administración ha rebajado el 
tipo de interés al 4 y medio por cíenlo anual 
en vez dei 5 por ciento, con respecto a las 
ampiaciones y nuevos préstamos hipotecarios 
jue se conceden.

Asimismo en la Sección de Ahorro admite 
hasta el limite de 100,000 pesetas de saldo con 
devengo de intereses, en las libretas ordinarias, 
y Cuentas Corrientes Acreedoras a la Vista, y 
hasta 50,000 pesetas en los de Plazo, a los 
tipos regales fijados para las mismas.

■ LA DIRECCION
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Espantoso fracaso industrial y

Generalidad y os Sindicatos rojos
Los decretos expo labres, fueron traducidos del ruso

Fábrica de hilados y tejidos de Manuel Gorina Ramírez, después del
incendio efectuado por

Una fábrica de hilados de estambre destruida por los rojos al abandonar 
Sabadell

Disp fd rro de cuentas corrientes y existencias 
de género?, y pavoiosa disminucón p ocu tora

CUANDO, el 26 de enero de ,1939, 
la Espala auténtica en armas 

rescató a Barcelona de la ominosa 
dictadura anarcocatalanista que 
durante largos años la había escla
vizado, la economía de la región, 
antes la más florecú>-e y poderosa 
de todo ©1 territorio nacional, se 
hallaba prácticamente an ruinas, 
destrozada y consumida por un re
gimen calcado en las piacucas dei 
soviet ruso, y expoliaría por ia hor
da de cabecillas, fugitivos con las 
maletas repletas de uotin.

El 19 de julio de 1936 había triun
fado en toca Cataluña ei comunis
mo libertario, y a falta de un pro
grama de actuación concreta prees
tablecido, implantó el de la m in
ternacional. No habían transcurrido 
veinticuatro horas de la derrota 
del puñado de héroes que naman lu. 
chano en las calles barcelonesas en 
defensa de veinte siglos de civiliza
ción, ya la convivencia civil de la 
“República" había sido substituida 
por el comumsmo integral, y ios 
emblemas rojos y negros dei anar
quismo brillaban por vfez primera 

‘ai sol radiante del Mediterráneo, 
confundidos con la estrella roja del 
bolchevismo. .

La consigna de Moscú, canaliza
da a través de sus agentes de Pa
rís y Londres, movía aquella orgia 
de energúmenos. Las jornadas de 
julio venían a plasmar en España 
el espíritu de la revolución rusa de 
marzo de 1917, y socializando to
dos los medios de producción, bajo 
la dictadura del proletariado, ms. 
jor dicho, de una minoría de diri
gentes, creando un nuevo régimen 
económico según las bases ideoló
gicas propugnadas por anormales 
teorizantes que trataban de realizar 
las fantasías diabólicas del judío 
Carlos Marx y de sus corifeos bol
cheviques.

El incendio rojo se propagó con 
voraciKlad y rapidez inaumias por 
todo el territorio de Cataluña.

Dueños de todas la- funciones 
de Gobierno, principales y se- 
cundar'ias, los anorcocatalamsttas, 
después de haber ahogado el cla
mor de la cpinión pública .for
mulada por boca ae las perdonas 
de bien, que ni siquiera podían emi
tir la mas leve queja sin exponerse 
a ser asesinados, conrenzaron a '‘go
bernar”, trastornándolo todo, sin 
que nadie se atreviera a contrade
cirles, con virtiendo a Cataluña en 
un nuevo paraíso soviético.
Lo que fué la ((colectivización)) 

oficial y particular
de la Economía

Se produjo la incautación de to
das las empresas fabriles, y el con
trol obrero en todas las industrias 
de pequeño capital, iniciándose una 
grave competencia entre los distin. 
tos “organismos" que aspiraban al 
robo de aquéllas: Los anarcosindica
listas despojaron a loa industriales 
y pequeños fabricantes de sus em
presas, enriqueciéndose escandalo
samente, y los políticos catalanistas 
de la GeneraMad, sin perjuicio de 
expropiar con el “Butlletí Oficial" 
en La mano a los industriales, tra
taron de absorber para sí el botín, 
acabando unos y otros a tiros por 
las calles.

Así, cuando en octubre de 1936 
nació el Decreto de “colectivizacio
nes" y “control" obrero, obra “le
gislativa”, desordenada, incoheren
te, plagio de la otra subscrita en 
1917 por Lenin y Trostki, que tra
taba de modelar el edificio econó
mico-social que habría de surgir de 
la revolución roja, ya las empresas 
productoras habían sido “colectivi
zadas”, y fábrica había en la que 
regían tantos “Comités” como or
ganizaciones “proletarias” tenían 
vida más o menos tumultuosa en la 
capital. ,

En efecto, el Consejo de Economía 
creado por Decreto de 2 de octubre 
de 1936, firmado por José Terradellas 
y Juan P. Fábregas. bajo el asesora- 
míento de los partidos y organiza
ciones sindicales, fué una copla del 
Consejo Superior de Economía ruso, 
cuyo decreto organizador apareció en 
la «Pravda» en diciembre de 1917. ba
jo las firmas de Lenin, Trostky. Sta- 
lin y Avllof. A este «decreto» siguie
ron numerosas «disposiciones», «regu
lando» las operaciones de crédito, 
banca, bolsa, ahorro y seguros, que 
no fueron más que confiscaciones en 
beneficio de los hombres de la ex Ge
neralidad. Se Incautaron de todos los 
valores de papel-renta, siguiendo les 
normas establecidas por los comlserlos 
soviéticos Menjinskí, Troutovskl. Chll- 
chter, etc., y trataron de «organizar» 
la industria, siguiendo las mismas 
j»utas soviéticas

No obstante, los «camaradas» y 
«compañeros» a secas no esperaron a 
que Oompanys y Tarradellas tradu
jeran del ruso (mejor dicho, del fran
cés) lae pautas de la organización so
viética de la Economía, pues para ro
bar y asaltar fábricas ñor necesitaban 
órdenes de la Generalidad. Y asi. cuax 
do aparecieron dichos decretos, ya no 
quedaba ninguna fábrica sin que de 
ella se hubieran apoderado los anar 
quistas, socialistas, comunistas, «po-i- 
mlstas» y demás istas aprovechados 
Fracaso industrial del comunismo

colectivizaciones, se constituirían «Co
mités» profesionales en cada una de 
la# empresas.

Puede afirmarse q-ue los tres años de 
dominio rojo aniquilaron a la industria 
catalana. Las pomposas «colectivizacio
nes», traducción al español o al catalán 
del comunismo ruso, resultaron un au
téntico desastre J.os «coaligados» de la 
ex Generalidad procedieron tranquila
mente a apoderarse de las grandes y pe- 
quefias Industrias, para su «administra
ción revolucionaria», o sea para su ex 
polla*'lón a. mano armada, de lo que se 
encargaban -los Comités». Ladrones por 
todas partes, Comités a diestro y sinies
tro. todo -tfYio y lo mismo.

Desde el primer momento decidieron 
los Comités que la propiedad -privada 
había cesado de existir en Cajalufia. Los 
antiguos propietarios de bienes perdie
ron todos sus derechos el 19 de Julio de 
1936, y no volvieron a recobrarlos hasta 
el ‘26 de enero de 1939

El descenso de producción a causa de 
la implantación del sistema de despojo 
referido fué tal, que será mejor expre
sarlo en cifras. He aquí la producción 
comparada de la industria textil algo
donera en Tarrasa, Sabadell, Mataró, 
Manresa. Rlpolí, etc , o sea en las fábri
cas del llano, media montaña y alta 
montana, según datos oficiales:

Agosto de 1936. 2.943- toneladas; ídem 
de 1936. 89 toneladas

Septiembre " de 1935, 3,48*2 toneladas; 
ídem de 1936. 436 toneladas.

Octubre de 1935, 3,064 toneladas; ídem 
de 19 6, T>8 toneladas

Noviembre de 1935. 2,329 toneladas; 
ídem de 1936. 441 toneladas.

Diciembre de 1935. 1.301 toneladas; 
ídem de lime. 607 toneladas

Tota,l de 1935, 13,121 toneladas. — Totai 
de 1936. 2,331 ton»latías. > 1

En el mismo periodo, la reduc
ción en los rendimientos de La in
dustria textil lanera fué de 11,161 
tone’adas.

El bolchevismo catalán produjo 
en todas las ramas productoras el 
mismo fenómeno: una súbita y 
catastrófica disminución del ren
dimiento productivo. Y hemos 
adoptado como unidad oe medida 
el' peso del producto, y no su va
lor, porque es precisamente el fac
tor trabajo lo que estaba en ma
nos de jos obreros el superar.

La «Generalitat» toma parte 
en el pillaje

Inmediatamente, como corres
ponde a todo régimen soviético, se 
garantizó a los trabajadores la 
percepción Integra de sus salarios, 
fn-"-1 ' ' '■ -L—'-'' ct n-'-n-

Asp cío de un almacén saqueado por 
los rojos, en Manresa

El saqueo y el pillaje, especialidad de los hombres de la Repúb.ica

Almoneda en F< anc¡a con los despojos de España

UNA ACUSACION CONCRETA DE ARAQUIS TAIN, Y EL BOTIN DE ALVAREZ DEL YAYO

cuentas corrientes, 44’2; Tarrago
na, cuentas corrientes, 66’1.

Sólo de las sucursales del Ban
co de España, los dictadores so
viéticos de la ex Generalidad sus
trajeron unos cuantos cient ¿s de 
millones de pesetas, suma a ia que

tenta de sociedades anónimas. 396 mi
llones. Total, 2.061 millones de pese
tas.

COMERCIO INTERRUMPIDO
Mercancías no entradas, 289 millo

nes de pesetas; mercancías no sali
das, 472 millones. Suman por año, 
761 millones de pesetas.

harinas destruidaUna fabrica de

reetrlngldlsimo servicio en las lineas 
del extrarradio.

¿Qué había sucedido?
Muy sencillo: que el Ejército nacio

nal, en su arrollaroda ofensiva de 
Aragón, había conquistado Lérida, 
adueñándose a la par de las grandes 
centrales hidroeléctricas del Pirineo, 
de las cuales se abastecía Barcelona, 
y había cortado el fiúido dirigido a 
esta región, dejándola a obscuras, pa

rallzando tranvías y metros. Y lo me
jor del caso era que tampoco loe au
tobuses funcionaban, a pesar de no 
necesitar la electricidad para su accio
namiento: el bloqueo efectuado por la 
Escuadra de Franco, impedía la nor
mal llegada de gasolina y aceites pe
sados, asi como la de carbón y demás 
combustibles a los puertos rojos.

Hubo que restringir el uso de la 
electricidad que se producía térmica
mente en las viejas centrales de Bar
celona. a los usos más Indispensables: 
industrias de guerra y alumbrado de 
los centros oficiales. Los particulares 
quedaron sin luz en sus domicilios, y 
como tampoco funcionaba el alum
brado público, el aspecto de la gran 
ciudad era de noche fantásticamente 
tenebroso

Los túneles del «metro», a falta del 
servicio de trenes, se convirtieron en 
magníficos refugios, donde vivía haci
nada una copiosísima población de 
errantes refugiados procedentes de .las 
provincias liberadas por Franco, y 
arrastrados a Barcelona, unos por la 
horda en derrota, y otros por el cla
mor de sus propias conciencias

Franco devuelve a Barcelona, con la paz, el buen funcionamiento 
de los servicios públicos

la ingente rela-hay que agregar _
tiva a los Bancos particulares y
cajas fuertes que saquearon.

EH importe total de salarios entre- 
g’.dos a los “trabajadores pasivos” 
hasta 31 de mayo de 1937 ascendió 
tan sólo a 87’9 millones de pisetas.

El fracaso de las colectivizaciones 
y en consecuencia del régimen anar. 
co.ccmunista-catalanista, fué aumen 
lando a medida que se consumían los 
capitales de las cumias corrientes 
d.e los odiados burgueses. Y tuvo que 
ser reconocido por el agente soviédeo 
Juan Comorera, en un discurso pro
nunciado en el teatro Olimpia en 
1937, con estas palabras: 
..“Tenemos nu stra industria en de
rrota. Todo nuestro mundo indus
trial, el textil y el fabril, la metalur
gia, la construcción, todo lo que es 
bas industrial de Cataluña, está hoy 
atacado de muerte, y convien. que 
los trabajadores lo sepan, y que no 
se hagan la ilusión de que, habien
do ocupado un sitio más o menos sig
nificado y yendo a los Bancos a lle
nar los ch ques d@ los antiguos bur
gueses, el problema queda resuelto. 
El problema queda en pie y cada día 
con mayor gravedad.” .

Cuando los rusos se hicieron cárgo 
de la Economía catalana, implan
tando un duro régimen laboral, ya 
eia tarde para salvarla de la ruina. 
25,000 millones, perdidos en la 

experiencia soviética
La orgía de las colectivizaciones 

costó, según datos reunidos por el 
escritor don Manuel Roldán, en su 
obra “Las Colectivizaciones en Ca.

por los bolcheviqu s, en Manresa
COSECHAS PERDIDAS

Trigo, 10 millones de pesetas; ce
bada, 41 millones; maíz, 26 millones 
de pesetas. Total, 77 millones de pe
setas. 

POR INACTIVIDAD INDUSTRIAL 
(605,000 obreros)

Jornactas perdidas, 181.500,000 
Horas de trabajo, t.45-2.000,000.

POR INACTIVIDAD COMERCIAL 
(147,205 obreros)

-Tornadas perdidas, 44.161,500.
" Horas de trabajo. 353.99*2.000.

POR INACTIVI0AD EN EL CAMPO 
(362,863 obreros)

Jornadas perdidas 108.858.900.
Horas de trabajo, ’S70.87i.-200.

PERDIDA DE EXPO RTAIC ION ES 
Vinos..................... 120 millones de ptas
Aceites................21 • 1 •
Almendras . . > • 22 » • »Avellanas. . . » . 21 » • •
Patatas..............13 • * *Frutas naturales . 37 » » ’■
Corcho.............. i®0 * * *

taluña”, una suma no inferior a

anarcocatalanista
La «colectivización» oficial de 

ba en los siguientes tres puntos 
clpeles:

Primero. Todas las empresas

basa- 
prln-
debe-

ban parados, y ello produjo como 
consecuencia el que las nueve dé
cimas partes de los bolcheviques 
catalanes decidieran ingresar en el 
censo de trabajadores pasivos y 
vivir con el dinero de las cuentas 
corrientes, o, cuando aquéj se ago
tó, de la renta-de figurar en la 
nómina correspondiente, a pagar 
por e] pomposo “Consejo de Eco
nomía de la Generalidad’’, lo que 
a su vez dió pie a que Companys 
y Tarradellas se incautasen de Las 
sucursales del Barreo de España y 
Delegaciones de Hacienda de las 
cuatro provincias catalanas “para 
proveerse de fondos”, expoliando 
las siguientes sumas, total de exis
tencias en 31 de diciembre de 1935:

Sucursal de Barcelona, cuentas 
corrientes, 318'9 millones de pese
tas; cuentas en ■oro, 2'2: Gerona, 
cuentas corrientes. 76'9; 'Lérida,

25.000 millones de pesetas, despilfa
rrada o situada en el extranjero por 
Comités, delegados y organismos más 
o menos.oficiales, e11 cuyo engranaje 
desapareció un conjunto de riqueza 
productora que hasta entonces fué 
orgullo de España.

He aquí dichos datos, establecidos 
sobre una estadística de la Cámara
de Industrla de Barcelona

RIQUEZA CONSUMIDA

Industrias
Millones de 

pesetas
Alimentación ............... 495
Textil y de vestuario ... 2.998
Minera .......................... 266
Metalúrgica................... 430
De la madera .............. 254

• Química ........................ -162
Celulosa y caucho........  175
Locomoción................... 159
Servicios públicos ........ 355

SUMAN ............... 5.294
■ CUENTAS CONSUMIDAS

Cuentas corrientes en el Banco 
España, 244 millones de pesetas;

Total por año: 334
ANIMALES SACRIFICADOS

Cabezas de ganado bovino. . . 57.356» lanar, cabrio y de cerda. 999.919
» vascas lecheras . . . . 9-2.836, av€s .................. 2.113,788

AUTOMOVILES DESTRUIDOS
Barcelona.. 18.891-, Gerona. 767; Lérida, 

78-2 y Tarragona. 157.
Total: 20.597

Barcelona, sin tranvías, 
ni autobuses, ni luz eléctrica

Cuando les fuerzas nacionales se 
acercaban a la capital de la región 
catalana, la gran urbe se hallaba pri
vada de los servicios tranviarios y de 
autobuses, y carecía de luz eléctrica. 
La administración de los Servicios pú
blicos por «el pueblo» habla conver
tido la siempre pulcrísima ciudad en 
una especie de aduar rifeño.

La C. N. T. se apresuró a incautarse 
el 19 de julio de 1936 de dichos ser
vicios, y a pesor de que suprimió a 
rajatabla las cargas financieras y todo 
gasto Inherente al Consejo de Admi
nistración de las Compañías, no sólo 
no perfeccionó el funcionamiento de 
éstas, sino que ni siquiera supo man
tener el nivel anterior en el aspecto 
del trabajo, privativo de los obreros

Los tranvías, repintados con chillo
nes colores, constituían el parecer el 
orgullo de la F. A. I. Los exhibían car
gados de grandes letreros, como «la 
obra de la revolución proletaria». Su 
saneada recaudación pasaba la fron
tera para constituir en Francia el te
soro «de los compañeros» que estaban 
al frente de la empresa, juntamente 
con el bqtín de los saqueos, que en 
monedas. Joyas y valores era remitido 
a toneladas contando con le compli-

La más grata sorpresa, además de 
la liberación, reservaba el Caudillo a 
loa barceloneses. En la tarde memo
rable del 26 de enero, cuando las 
Divisiones vencedoras desfilaban por 
las calles .de la gran ciudad, entre 
aclamaciones del auténtico pueblo 
que se había echado a la calle para 
recibirlas y homenajearlas,, y las som
bras de la noche descendían sobre la 
inmensa urbe, de pronto se encendió 
el alumbrado público, iluminando la 
capital rescatada, después de dos años 
de continuada obscuridad. Y a pesar 
de hallarse el frente de combate a 
pocos kilómetros; se dió la orden de 
que no se apagase ni redujese, y de 
que las casas de aquellas calles pri
vadas de servicio normal por averia 
en las líneas, abriesen sus balcones y 
mantuvieran encendidas las bombillas, 
para que todas las vias públicas go- - 
zaeen el beneficio de la luz.

Inmediatamente se pusieron en ser
vicio los tranvías, con el material es
caso y deteriorado que restabb en les 
cochers (50 coches, con sólo ■ 3.600 
plzs en Junto) y con el personj adicto 
que se presentó en masa el servicio

Análogamente aconteció con los 
ferrocarriles eléctricos.

En cambio, los autobuses no pudie
ron funcionar, por la sencilla razón 
de que los rojos en huida se llevaron 
más de un centenar de coches, todos 
los que poseía la empresa, pera tras
ladarse a Francia, en compañía de loe 
últimos restos del botín que consigo 
podían llevar.
Rápida normalización industrial

Pasar de un régimen comunista en 
la producción al régimen norma! de 
antes de la guerra, no es tarea fácil 
ni puede ser rápida. El 26 de enero 
de 1939, además, otras graves dificul
tades ibaa a surgir para dificultar la 
ciclópea labor normallzadora de nues
tra economía: importantes fábricas 
habían sido destruidas por los rojos 
vencidos: en Villanueva y Geltrú, en 
Sabadell, en Tarrasa. en Martorell, en 
Gerona, etc., etc., esperaban a las tro
pas nacionales montones de ruinas por 
doquier. Y un espantoso problema 
monetario amenazaba *con hundir en 
el fracaso los mejores propósitos res
tauradores de toda posibilidad de vida 
industrial y comercial.

Talleres completos habían sido des
montados. exportándose la maquina
rla y herramientas al extranjero, y 
en infinidad de establecimientos in
dustriales faltaban maquinaria y pie
zas esenciales para una labor inme
diata. En Industrias enteres se care
cía de primeras materias. Y como al 
propio tiempo había que alimentar 
a la población depauperada, y todos 
los puentes de ferrocarril y carretera 
habían sido volados con explosivos, 
dificultando enormemente el trans
porte, se comprenderá el Inmenso cú
mulo de obstáculos que hubo de sal
var el Ejército liberador y sus cple- 
borqdores civiles en la ordenación-eco
nómica del pais

Hoy, al dirigir la mirada hada esta 
fecha de tan sólo cinco años atrás, 
sorprende comprobar cómo ha sido 
posible alcanzar un grado de norma
lización funcional Insuperable en toda 
la economía catalana, que del caos 

' soviético lia pasado a un floreciente 
1 estado de prosperidad.

El éxodo de los vencidos 
cargados de botín

tido en una hilera hitermi'nahle de ha
raposa tropa en camino hacia los cam
pos de concentración

No lo vieron todo los paladines del 
anarcocomunismo Ño vieron que sus 
jefes tenían trato de favor y que sola
mente lax milicia pasaba a ocupar «1 
cercado del ganado dispuesto también 
par^ la tropa. La masonería había mo
vido la plataforma superior de sus in
fluencias. consiguiendo que todos los 
Jefes y funcionarios fueran considera
dos «personal superior» y pudieran es
coger el lugar.de su residencia»
Almoneda, en Francia, con los 

despojos de España
Toda la reglón de los Bajos Pirineos 

franceses se convirtió de pronto en una 
especie de sucursal de California, donde 

•s í contrataban a precios de saqueo yer- 
daderas fortunas.

Un considerable botín quedó bajo se
cuestro de las autoridades francesas. 
Por «tráficos Ilícitos» pasaron ante los 
Tribunales centenales de milicianos, de
tenidos siendo portadores de lingotes de 
oro y alhajas.

Setenta y seis oficiales de la brigada 
de Linter fueron detenidos en Banyuls 
sur Mer. conflenándoseles solidariamen
te al pago <le dieciocho millones de

los rojos, en Sabadell
Una corona pequeña del Niño Jesús, 
de oro-, Un gran collar de oro y piedras 
preciosas. Un cofre de cuero con gra
bados de plata. Una gran custodia de 
oro y piedras preciosas, con la Inscrip
ción "Rap tim translt».

Cajones números 2 y 3: Relojes de oro 
y plata, cajas con joyas, paquetes con 
restos de alhajas de oro, sortijas y pen
dientes, arrancados, sin duda, de cadá
veres.Las cajas 4 y 4 bis. contenían: 19 ki
los de plata en bruto, ornamentos de 
iglesia, cruces, lámparas candelabros.

Los números 5 al 13, contenían alba- . 
Jas de oro, máquinas de escribir, 2,400 
gramos de monedas de oro, cajas con 
relojes de oro, billetes de banco: uno de 
1.000 dólares. 6,000 francos en billetes del 
Banco de Francia, doce álbumes de bi
lletes de banco de todos los países; un 
saco con 4.350 gramos de oro, dos ba
rras de plata de sets kilos, documentos 
privados, cofres con recuerdos de fa
milia. nueve paquetes con documentos 
de la Diputación de Barcelona, regis
tros flanearlos, cupones de Sociedades co
merciales. mantillas de gran lujo y va
lor. abanicos de nácar, copones de oro 
y plata, objetos- de metal, monedas de 
colecciones, cajas con plata de las ca
sas saqueadas, revólveres, 55 kilogramos 
de plata, bolsos de sefiora, una maleta, 
con-objetos religiosos de oro y plata, co
frecillos de plata marcados con las le
tras J V. y M. V., cuadros, cálices, in
censarios de oro y plata

Las otra,s maletas y cajones, conteníani 
relojes de oro. "violines antiguos, máqui
nas de escribir, aparatos de cine, pul
seras, sortijas, pendientes, coronas de 
oro. tabaqueras de Napoleón, cucharas 
y tenedores de plata", objetos religiosos 
de oro. armas, y títulos de la Deuda.
Arremetida de Araquistain con
tra sus colegas expoliadores 

de España
Y Luis Araquistáln publicaba, en la 

Prensa francesa, pocos días después, una 
suculenta carta. Araquistáln, íntimo de 
Negrín, pariente de Alvarez del Vayo, 
capitostp socialista de alto rango, estam- 
pqba con su firma, en dicha carta di
rigidas a las extintas Cortes de la Repú
blica, los siguientes párrafos:

«A mí me consta que ha habido enor
mes irregularidades administrativas. Me 
consta que altas personalidades del ré
gimen republicano tienen depositadas a 
su nombre, sumas cuantiosas y de difí
cil justificación en la Banca inglesa y 
norteamericana. Pero, cerradas las puer
tas de la fiscalización, el pueblo español

rían pasar a formar parto de la co
lectividad y su organización y admi- :
nlstración se realizaría por 
píos trabajadores. Segundo, 
pasarían a la colectividad 
y pasivo de las empresas, 
pulas Im cargas financieras, 
las deudas anteriores al 19

gus pro- 
También ( 

el activo 
quedando 
así como 
de julio.

Tercero, Para la buena marcha de las

de 
en 

pe-la Banca privada, 508 millones de 
setas; cartera y créditos, 913 millones;

cidad del «camarada» alcalde rojo 
francés de Perpiñán, por si el nego
cio de la revolución fallaba algún 
tíia.Durante el largo período de la ex
plotación proletaria del servicio, no 
se construyó ni un solo coche, ni se 
cambió ni un metro de vía. Poco a 
poco, iban aquéllos dejando de circu
lar, pues las averías no se enjugaban 
con nuevas adquisiciones de material 
nuevo. Por fin, en abril de 1938, des
aparecieron definitivamente del centro 
de la capital, prestando tan sólo un

*Qué hacían entre tinto 
abismales de la revolución 
rrotaT

Dejemos la palabra a un 
sencial:

"Marchaba la milicianada 
cía, por los desfiladeros del

franros oro e incautándoseles 
de que eran portadores Este 
en lo siguiente:

195 kilos de Joyas variadas;

el tesoro 
consistía
150 kilos

otros ‘200d? lingotes de oro y plato; . T kilos de lingotes de oro; 300 kilos de al
hajas diversas-, otros dos kilos de joyas;
un kilo de alianzas, medallas y agujas 
dé corbala; tres kilos de sortijas, cade
nas, broches con incrustaciones de bri
llantes. A Daniel Domingo, de Mataró, 
se le encontraron doce kilos de objetos 
diversos, del culto, lingotes y alhajas, 
etcétera, eté.

En el comisariado de Banyuls sur Mer, 
un experto valoró lo recaudado en un 
solo día, entre alhajas y material, en 
la cantidad redonda de SETECIENTOS 
MILLONES DE FRANCOS.

A1

La “fortuna personal” 
de Alvarez del Yayo

■sefior ministro de Asuntos Exterio-
res de la, República», Alvarez del Vayo. 
le fueron retenidos por reclamación, 
treinta y seis cajones y seis maletas que 
introdujo en Francia por la aduana de 
f^e Perthus, y abiertos en presencia del 
encargado de la aduana y de los abo
gados, señores M Vtxelle, de Ceret, y 
M. Abril, encargado del equipaje, resul
taron contener:

Cajón nrtm. 1: Uma gran corona de 
oro. de la Virgen, con piedras preciosas.

no sabrá minea nada de eso: ni tampo
co qué ha sido del Tesoro español, de 
las quinientas y pico de toneladas de 
oro que fueron depositadas fuera del te
rritorio nacional, ni en qué se han In
vertido ni lo que queda, ni a nombre 
de quién o quiénes se hizo el depósito, 
hecho importantísimo, que acaso expli
caría también ciertas obstinadas adhe
siones al Poder a despecho de fracasos y 
repulsa,’ de la opinión pública. No se 
sabrá tampoco nada del resto de los Te
soros Incautados por la, República, ni 
dónde, ni <m qué cuantía se invirtió o 
no <e Invirtiera el sobrante.» .

«El dierpo de la República —sigue di
ciendo Araquistáln— ha muerto exangüe 
v hambriento, por obra de un Gobierno 
que, durante dos años, ha dado prueíbas 
de la máxima Ineptitud en la dirección 
d^ la guerra, en el sostenimiento de la 
población civil, y en la política Ínter, 
nacional que jamás estuvo en la larga 
y, desventurada historia de España, en 
manos más torpes e Incompetentes; don
de la superestructura se ha hundido en- 
melta en una espesa niebla mefítica y 
cenagosa.,»

De aquel profundo abismo de abyec. 
ción ha surgido España, Impulsada por 
e.l genio del Caudillo, rescatando su pro
pia personalidad y recobrando en cinco 
años de constante" labor positiva la po
sición perdida bajo la dictadura omi* 
nosa de los fantoches republicanos, ver
dugos de la Patria

las fuerzas 
roja en de
testigo pre-
hacia Eran.
Pirineo. 1.a

Banco Hispano-Colonial
BARCELONA 

(FUNDADO EN 187 6)’

Rambla de los Estudios, 1
Paseo de Gracia, 3 y 5 Rambla Canaletas. 2 y 4
Capital autorizado 

» suscrito .
Reservas . . .

Pías. 100.000,000
»
»

6L667,500
12.597,128,38

14 AGENCIAS URBANAS EN BARCELONA
117 SUCURSALES Y DELEGACIONES

TODA CLASE DE OPERACIONES BAN CARPAS

tropa en harapos. Los jefes con récias 
pellizas. Estos últimos huían triunfan
tes:'se llevaban ganado, botín diverso y 
no pocas ilusiones Para los jefes la vic
toria consistía en eso: en la eficacia de 
las «razzias». En su marcha precipitada 
hacía la frontera los oficiales no vol
vían la cabeza hacia atrás sino era para 
convencerse de que los rebatió» seguían, 
y contar loe bultos acarreados.

Ix>s de la tropa llegaban entre ei ga
nado, envueltos en la polvareda gene
ra,!

Después...
De un lado y de otro, en el camino y 

en la montaña, aparecían gendarmes 
que gritaban el alto en la raya fronte
riza. Exjs soldados cerraban el cuadro. 
Se tes pedía a ellos armas y paquetes; 
les registraban las cacerinas. Jos bolsi» 
líos; se incautaban del botín; interna
ban los rebaños de ganado como cosa 
propia. Los oficíales de la milicia aban
donaban sus bultoe, sus revólveres, su 
esperada? ¿Era aquello Francia? ¿Era és- 
esperada? ¿Era aquello Francia? Era és
te el agtadeclmlento de sus hermanos 
proletarios? tCómo permitían sus admi- 
S’adores el despojo de que eran objeto los 
que habían combatido por la causa de 
la libertail del Mundo?

Las vendas cayeron de los ojos Algu
nos quisieron resistir: «¡el fujil no lo 
damos!» pero no habían dicho la última 
silaba c-ulando un pelotón de fusileros se- 
yngaleses les rodeaba, avanzaba y los 
desarmaba

A los más envalentonados se los llevaron 
detenidos Los demás cedieron... La mi
licia roja comprendía el engaño de que 
habla sido víctima

Por más embrutecidos que los fugiti
vos estuvieran, por más endurecida que 
tuvieran la sensibilidad, el raciocinio 
tardío enríase camino en su., mentes. El 
engaño aparecía con toda su claridad. 
La bienvenida que «el pueblo francés» 
daba a los héroes rojos, era una recep
ción arisca, compuesta de malas mira
das, gestos de desconfianza y gritos de 
«¡au bagnei ;au tagne!» (; i cárcel!)

El desfile esperado al ritmo de músi
ca y alegrado de flores, habíase conver-
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f f I A Cruzada española despertó la concíen- 
cía colectiva de nuestra Nación en una .

explosión de heroísmo y de voluntad.”

(EL CAUDILLO)

ANTES de salir de Barcelona pa
sé frente a su casa y vi que 

esos bigardos estaban sacando mue
bles y lámparas.

—¡Qué le vamos a hacer! Ya 
contaba con ello. ¿Vió usted si se 
llevaban también mis porcelanas?

—No me fijé. Comprend«á usted 
que no era cosa de pararme.

Infinidad de diálogos más o me
nos parecidos menudeaban en San 
Sebastián, Burgos, Zaragoza y oirás 
ciudades- de la Zona Nac.onal du
rante nuestra guerra de liberación. 
Uno de los interlocutores era un 
refugiado que ya llevaba tiempo en 
ella; el otro acababa de llegar. A
veces la dolorosa información se
silenciaba para no contrariar inútil
mente al expoliado. Pero era una 
piedad poco menos que inútil, pues-* 
to que si todos contaban con ré-
gresar, con fe insobornable, ningu
no esperaba hallar su casa intacta, 
sus bienes en seguridad.

Pero aunque lo irremediable - po
cas preocupaciones debe suscitar, es 
condición ineludible de la natiurale- 
za humana el responder con mayor 
intensidad a los dictados del senti
miento que a los de la razón. Y 

• así aunque othas desdichas mayo
res que observaban a su alrededor 
y el peso de la gran desdicha de 
la Patria, borraran lo más de la 
propia inquietud, no por eso los 
expoliados dejaban de pensar con 
pena en sus bienes perdidos. Y esie 
sentimiento se agudizaba, con sobra 
de motivos, en aquellos que, amén 
del mobiliario substituible, habían 
de lamentar la Irremediable pérdi
da de sus objetos de arte, de sus 
colecciones acopiadas, más que ¿ 
fuerza de dinero,' a fuerza de su 
amor a lo bello, del buen gusto y 
la sensibilidad estética. Colecciones 
que representaban el esfuerzo pa
ciente y concienzudo de toda una 
vida y que, a veces, constituían eT 
exponente fundamental de todo un 
abolengo familiar.

Pero, ¿tales tesoros de cultura 
podían perderse sin remedio? • No 
merecía la pena de hacer un esfuer
zo, por grande que fuera, para sal
var, junto al patrimonio artístico 
del Estado, la suma de artíst cas 
riquezas de las colecciones particu
lares? Muchas de estas obras dé 
arte iban a perderse, definitivamen
te, destruidas por la barbarie o 
aventabas per la codicia, pero mu
chas podrían ser recogidas y devuel
tas a sus legítimos dueños. Y p$ra 
cumplir tan alta misión, nació el 
Servicio de Recuperación Artística.

Don Luís Monreal Tejada, comi
sario del Patronato Artístico Nai. 
cional, Zona de Levante, cuyo es 
el nombre que ha venido a adoptar 
aquel organismo concluida su fun
ción primordial, nos facilita datos 
fidedignos y elocuentes de su bri
llante historial.

—El Sen’iclo de Recuperación 
—nos dice— fué organizado en rea
lidad desde el principio de la gue
rra, respondiendo a la necesidad 
creada por los desmanes de la revo
lución en zona roja. Su ordenación 
definitiva se estableció, ya con to
do detalle, en abril de 1938, es de
cir, coincidiendo con el primer avan-
ce sobre Cataluña, donde 
que había ido a parar lo 
tesoro artístico español.

Su misión se ejercía 
una labor de preparación,

se sabía 
más del

mediante 
desde la

retaguardia, apoyada en cuantos da^ 
tos podían allegarse, y medíante los 
agentes, con graduación militar, que 
acompañaban a las tropas en su 
avance. Así pudieron recuperarse ya 
gran número de objetos valiosos en 
Teruel, Castellón y, muy especial
mente. en Lérida, adonde habían 
ido a parar gran número de las
que los rojos se llevaron 
da de Aragón.
1 Con el interregno de 
los avances, el servicio

en su huí-

calma en 
de prepau 
detallada-raclón pudo montarse

. mente, utilizando informaciones prí-

DIARIO DE LA TARDE DE INFORMACION MUNDIAL

<f| A propaganda del Mundo ha hecho olvi-
*- dar la historia del comunismo, rebo

sante* de crímenes, fraudes y miserias so
ciales.»

FRANCO

La revolución roja dispersó el Tesoro artístico español, 
destruyendo o exportando una gran parte del mismo
dispuesto cuando se procedió al 
avance sobre Baiwlona. El plan es
taba organizado hasta en sus me
nores detalles y para ponerlo en 
práctica vino a ponerse al frente 
del mismo don Pedro Muguruza, 
que ostentaba entonces la más alta 
dirección del Servicio.

Este Servicio empezó a funcionar 
en Barcelona el propio día 26 de 
enero. La ciudad había sido divi
dida en distritos, para cada uno 
de los cuales habían sido designa
dos equipos con agentes especialL 
zados, los cuales comenzaron su la
bor de un modo inmediatot.

Al mismo tiempo, otros agentes 
del Servicio seguían a las tropas en 
su liberación del restante territorio 
de Cataluña, hasta que. pudieron 
ocuparse los grandes depósitos que 
el Gobierno rojo había establecido 
en la zona inmediata a la frontera. 
Como dato de interés de lo que 
aconteció en aquella ocasión, cabe 
anotar el de que el Estado' Mayor 
de los Ejércitos Nacionales conce
dió a la tarea de recuperación ar
tística la más amplia importancia', 
ha^ta el extremo de que en ju
chas ocasiones varió el plan de ope 
raciones para evitar la destrucción 
de las obras de arte que se supo
nían situadas en determinados lu
gares. o facilitar su rescate. Tal 
ocurrió, por ejemplo, con la opera
ción de envolvimiento de Perelada. 
donde se conjeturaba que habían 
de hallarse los tesoros artísticos del 
Museo del Prado. .

También como anécdota singular 
puede referirse la de que tanto el 
Monasterio de Montserrat, como pu 
vecina población de Monistrol, fue. 
ron conquistadas por agentes del 
Servicio. En realidad por dos ofi
ciales del mismo, quienes sin más 
armas . que v.n par de pistolas, se 
presentaron en Monistrol, donde

‘publicaron un bando conminando 
a la inmediata entrega de arma
mento, que llegó a no menos de 
un centenar de fusiles, caso extra, 
ordinario de desproporción entre los 
medios empleados y el fin obteni
do. También ambos oficiales, al lle
gar al Monasterio, lévantaron un 
acta de la que constaba la incor
poración del mismo a la España 
Nacional.

En cuanto a los depósitos halla
das, donde se amontonaban las 
obras de arte o de interés históri
co, fueron los siguientes: En Barce
lona, el Palacio Nacional de Mont- 
fulch, el palacio del Duque de SoL 
ferino, la casa núm. 21 de la calle 
de la Paja, el Palacio Real de Pe- 
dralbes y el Monasterio de Pedral- 
bes. Y en el res i o de Cataluña, en 
el palacio de los condes de Ben_ 
lloch. en Comellá, Museo de Gra
nollers, La Encala, Castillo de Figue- 
ras, Can Darnius, Cas'illó de Pere- 
lada. Iglesia de San Esteban de Olot, 
Montfullá, una torre particular en 
Viladrau, el museo arqueológico el 
museo diocesano de Tarragona y el 
antiguo Hospital de Santa María, de 
Lérida.

Tan distintos y alejados depósitos 
dificultaban enormemente la labor. 
Como tarea Inicial se realizó la de 
unificarlos en un solo depósito para 
su completa clasificación y a tal 
fin fué elegido el Palacio de la Caja 
de Pensiones de Montjuich. Es digno 
de mencionarse el hecho dé que. pe
se al volumen enorme de traslados 
a que esto dió lugar, apenas tuvie
ron que lamentarse deterioros en

vadas, confidencias y con frecuen. 
datos facilitados por los servi- 
de información del Ejército.

cia 
cios 
Así

las piezas transportadas y, 
luego, .en ninguna de las de 
valor artístico.

A continuación se procedió

todo pudo estar perfectamente

Las colecciones particulares fueron
as más castigadas en el saqueo

Cien mil objetos recuperados por la Comisaría de Levante
Cos m i objetos artísticos, sin dueño conocido, se hallan depositados
bían sido traídas de fuera de Bar
celona. Una serie de circunstancias 
permitían averiguar dicha proceden
cia en la mayoría de los casos, y 
así fueron llevadas a sus puntos 
de origen las de Madrid, Valencia, 
etcétera. Así como las que pertene. 
cían a iglesias y museos dé Cata
luña.

En cuanto a la devolución a par. 
ticulares, se efectuó por medio de 
exposiciones periódicas, de acuer
do con los reglamentos de la supe
rioridad. Los expoliados visitaban 
dichas exposiciones en las que té-

nían ocasión de reconocer sus ob
jetos y obras de arte. Luego de la 
comprobación más rigurosa que po
día alcanzarse, se procedía a, su de
volución a los legítimos propieta
rios.

No obstante, como la prueba de 
ese derecho de propiedad era, en la 
mayor. parte de los casos, imposi
ble de efectuarse mediante documén_ 
t<te fidedignos, hubo que proceder 
en las adjudicaciones con arreglo a 
un criterio más bien de convicción 
moral y psicológica. Por esta ra
zón se hacía preciso admitir un

margen—que en la práctica ha re
sultado insignificante—de posibles 
errores y, en consecuencia, los ob
jetos eran devueltos con las debi
das prevenciones. De todos ellos s6 
sacaron fotografías, qqe se conser
van cuidadosamente en un doble fi
chero de pruebas y clisés.
Objetos recuperados y objetos 

sin dueño
Respondiendo a nuestras pregun

tas, el señor Monreal nos indica:
—Pueden ponerse cien mil, en

!1 Mit i ül lint Éinlt ti imi nio
El Gran Teatro del Uceo $ las desertoras del fogón,
“los Aguiluchos de la F. A. I." y “El pueblo en armas”
Enrique Borrás, Hipólito Lázaro, María Espinalt y Marcos Redondo

cobrando a quince pesetas diarias

UN VIDRIERO, UN ELECTRICISTA Y UN ACOMODADOR, LOS AMOS DEL TEATRO

A los pocos días de 
fiado de Barcelona,
pasarán!” y con el laudable fin de 
“pacificar los espíritus”, abrieron 
puertas los teatros y cines dando 
comienzo a una serie de estrenos 
verdaderos engendros, ya que enton
ces para educacivfi del ppeblo tu
vieron cabida cuantos con su ma
nuscrito bajo el brazo llevaron a ia 
escena aquella esperada innovación 
del “Teatro de vanguardia”. Vea^ 
el lector algunas muestras trazadas 
a la ligera de lo qué fueron, por 
más de dos años, las tablas de nues
tros coliseos.

Por su importancia hablaremos 
en primer Higar del teatro del Li. 
ceo, llamado en aquella ominosa 
época “Teatro Nacional ue Catalu
ña", se encargó de la dirección ¿ar_ ¡ 
tistica? un tal Eduardo Prieto, [ 
quien ni corto ni perezoso dió co- ! 
mienzo a su actuación dando cuen
ta de que él era un entusiasta del

haberse adue- , los tales superhombres ponían como 
los del “¡No sus antecesores las extremidades

sobre el fino gr'anate de los palcos, 
convertidos en pesebres colectivos.

una colección de obras de Vicente 
López, pinturas del siglo XVII, y 
cerámicas. ' J

La de don Francisco de A. Cam
bó. varias obras de pintura y es. 
cultura.

La de don Ignacio Coll, tapicerías
La de don Tomás Coma mala, una 

numerosa colección de obras de Ro
mán Ribera.

La de don Pedro Fontana Alma, 
da, gran número de obras de pintu
ra extranjera de los siglos XVI 
y XVH, cerámicas y tapicerías.

La de don José Graells, una co. 
lección muy numerosa de obras dL 
versas.

La de don Alfonso Macaya, vi
drios.

La de doña Josefa Manzana da 
Giró, una curiosa colección japone. 
sa. ■

La de don Miguel Maten Pía, una 
colección muy variada con abun. 
dantes joyas artísticas; en Perela. 
da, vidrios, tapices y una gran bi. 
blioteca.

La de la Condesa ■ de Munter, 
cinco tapices.

La de don Luis Plandiura, toda 
la segunda colección Plandiura.

La de don Antonio Rocamora, re
tratos de casas, y vidrios.

La de don Manuel Rocamora, 
trajes y accesorios antiguos.

La de don Manuel y Raúl Rovi. 
ralla, cerámicas.

La del Conde de Ruiseñada, una 
colección de tallas en madera del 
siglo XVI.

La de don José Sala Ardiz, pin. 
tura moderna.

Aña

números redondos, los objetos recu
perados, la mayoría de los cuales 
han encontrado a yus dueños res
pectivos, bien sea en instituciones 
oficiales o colecciones particulares. 
Estoso recuperantes han sido en 
número de ochocientos cincuenta. 
Sin embargo, quedaron todavía 
unos doy mil objetos no reconocL 
dos ni reclamados, desde luego, po
cos de ellos de verdadero valor.

Las causas de que haya quedado 
finalmente este fondo por reconocer 
son varias y de diversa índole. En 
primer lugar, por la dificultad que 
se presenta para' la identificación 
de objetos que no constituyen ejem
plares únicos; luego, a la ausencia 
de familias, desaparecidos todos 
sus miembros o, por lo menos, el 
cabeza de familia u otros' conoce 
dores del objeto; asimismo el des
cuido de muchos propietarios, oca
sionado con frecuencia por el dis
gusto de no haberse hallado los 
bienes mejores, irremediablemente 
perdidos por destrucción o salida al 
extranjero; finalmente, a la impo
sibilidad de conocer la procedencia 
de algunas de las piezas recupera
das, por proceder de localidades le
janas y falta de documentación.

En cuanto a estos objetos sin due
ño, o, por lo menos, cuyo dueño 
no ha aparecido hasta la fecha, se 
han seleccionado los que tenían ma_ 
yor mérito artístico y han sido re
mitidos en depósito a diversos mu
seos, donde pueden ser admirados 
por el público, sin perjuicio de de
volverse en su caso. Estos museos 
han sido los de Tarrasa, Sabadell, 
Granollers, Sitges y Villanueva 
—muy conocidos por su notabilísi
mo fondo—, Manresa, Mataró y Vi- 
Uafranca del Panadés, los tres úl
timos fundados después de la libe
ración.

También se han entregado en de
pósito unos ochenta objetos al Mu
seo de Artes e Industrial Populares 
de Barcelona, fundado asimismo re
cientemente.

En cuanto al resto de los objetos, 
qúe apenas rebasará el millar, con
tinúan almacenados en el depósito 
del servicio en Montjuich. En reali
dad, ninguno de ellos tiene el me
nor valor mencionable.
las colecciones particulares y las 
piezas valiosas recuperadas para 

ellas
Pero, como hemos ya insinuado 

varias veces en el curso dé este re
portaje, un aspecto de singular in
terés en este servicio de la recu
peración artística, ha sklo el de re
hacer las colecciones particulares,

La 
vos.

La 
reda,

de doña Tecla Sala, primiti.

de Herederos de Joaquín Su. 
un Rembrandt.

La de la Baronesa de Torradas, 
primitivos y esculturas.

La de don Ramán Torres Regor- 
dosa, joyas antiguas y una serie 
muy completa de tapicerías del si. 
glo XVII.

La del conde del Valle de Canet, 
primitivos, armas y cerámica.

La de la Condesa de Vilardaga, 
una completísima colección ' ~
guriñes y dibujos de modas.

La dé don Rosendo Klein, 
micas.

Además, otras colecciones

de fi-
oerá.

perte-
necientes a comunidades religiosas, 
como la dd Monasterio de Montse. 
rrat, que ha recuperado un Greco 
y otros lienzos de valor, el Real 
Monasterio de Pedralbes, pinturas 
murales, esculturas y la Catedral 
Basílica de Barcelona, primitivos y 
orfebrería, etc., etc.

y

El fichero fotográfico
—Como tarea de singular interés 
probada eficacia—nos dice final.
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mente el señor Monneal—ha sido la 
realizada mediante el completísimo 
archivo fotográfico de todas las 
obras recuperadas. Mediante este 
archivo, se ha podido proceder a 
una revisión de gran número de 
obras hasta ahora desconocidas. 
Por lo tanto, se ha convertido en 
un instrumento de trabajo indispen-

más. “Nuestros br'avos milicianos 
baten al enemigo" y, efectivamen
te veíamos correr como gamos a ' 
irnos émulos de Aníbal, hostigados , 
por el fuego de nuestras armas. 
“¡El Ejército español a las puertas | 
de Huesca!”..., y en efecto, de ella 
no pasaban ni en broma. “¡La Glo
riosa! bombardea con valor concen- 
tiUciones enemigas”, y la gente fa
tigaba en balde la retina oteando 
hacia las alturas.

En los locales se olía y no a ro
sas; un público soez invadíalos 
guiados a su entrada por la lám
para del acomodador que os la en
focaba como si fuera una ametra
lladora, ni dulcificando el gesto más 
que ante la dádiva de un cigarrillo, 
previo un “¡Si son hierbas, no”; la 
proyección se veía interrumpida a
veces por la brusca aparición de la 
policía, que en sus redadas daba 
siempre oon algún desgraciado o un 
patriota que pasaba a engrosar el 
número de los ocupantes.de un ca
mión, vehículo utilizadlo para sus 
"razzias”.

Durante meses se pasaron algu
nas películas francamente vergon
zosas; tales fueron las que hacían 
referencia a los primeros días del 
dominio rojo y en las que se pu
dieron contemplar las más abyec
tas profanaciones, sin respeto al
guno, siendo de justicia consignar 
que pocos fueron los que se sola
zaron con la dantesca visión de ca
dáveres y momias, temiendo paia se
mejantes estampas una franca des
aprobación.

Por mucho tiempo se dló una pe- 
líeula que ponía de manifiesto los 
adelantos. de Rusia, y cómo una

Capitostes del tinglado teatral 
fueron Marcos Halcón, quien de vi
driero, pasó a la alta categoría de 
dueño y señor de todos los teatros 
de Barcelona; Oliver, electricista de 
la tramoya, y Espinar, que ascen
dió a "mandamá^'’ desde la plaza 
de acomodador—sin duda por aque_ 
lio de que la caridad bien entendida 
principia por “acomodarse” uno 
mismo—estos caballeretes fueron la 
fatal trilogia que impuso su volun
tad a rajatabla, gobernando a su 
antojo, y !ay del que osara repli
car!

Una de sus primeras disposicio
nes fué la regularlzaclón de los 
sueldos y el terceto, ni corto ni pe
rezoso, ordenó, tajante; la sabia me
dida de que actores, actrices, apun
tadores, transpuntes, avisadores y 
encangadas de los servicios de to
cador ganaran idéntica cantidad 
¡15 pesetas!, ni peseta más ni pese
ta menos... Enrique Borrás, María 
Espinalt, Marcos Redondo, Hipólito 
Lázaro y tantos otros, no tuvieron 
más recurso que, haciendo honor a 
su arte, fingir, actuar y cobrar las 
15 pesetas con que el “Gobierno” 
remuneraba la labor de estas figu
ras de la escena.

i

■ ■■

José M.a Milá y Camps, conde 
dan acceso a la 
pegarles fuego

§6
Después de saquear el domicilio de don

desde
gran .

, "'ballet” y que todo aquello de la 
de. .1 ópera, ei'an monsergas y armas ala 

avolver las piezas recuperadas 
procedencias, cuando aquéllas

sus 1 hombro, que lo que se imponía era 
ha- el baile... Don Eduardo se salió con 

la suya y se dieron unas sesiones 
de danzas clásicas, de un “clasicis.

_ ,

mo” que mareaba; allí, como es na
tural en un régimen de democracia, 
no mandaba nadie—lo cual no im
pedía qué quisieran mandar todos— 

|y entre disputas, palabras soeces y 
un chismorreo que metía miedo, sa
lían a exhibir sus carnes una colec
ción de peripatéticas, haciendo las 
delicias del “selecto" público.

Veamos quiénes componían éste: 
En primer lugar ocupaban las bu
tacas de platea una lucida repre
sentación de deser.oras del fogón 
que, inclinando graciosamente su 
cabeza, recién ondulado el pelo, se 
desmayaban sobre el hombro de un 
miliciano o patrullero, que en man
gas de camisa, devoraba insaciable 
cacahuetes, arrojando la envoltura 
cascárea displicentemente sobre la 
alfombra, a tiempo que recibía so
bré su cabeza las que lanzaba el 
ocupante de las localidades altas.

En los palcos tenía asiento la bu
rocracia roja: mecanógrafas, secre
tarias, maestras y alguna que otra 
“donadora de sangre”, clase ésta que 
gozaba de singular prestigio y de 
una sobrealimentación envidiable. 
Así transcurrieron las primeras re
presentaciones en nuestro gran tea
tro; más tarde, la Generalidad se 
incautó de él y, entonces, ¿qué 
creen ustedes que aconteció? ¿Que 
se salió ganando? ¡Nada de eso! 

. Al público de fregatrices y papana. 
tas le substituyó a raíz de su in
cautación un conglomerado de pseu.

1 dointelectuales, con gafas y tirilla

En las restantes salas de espec
táculo privaron entonces los llama
dos teatro del proletariado, de 
ideas y de vanguardia, Las tres mo. 
dalidadee se distinguieron por la 
carencia absoluta da buen sentido 
y juzgue el lector qué podía dar de 
sí un teatro cuyas obras se deno
minaban: “¡Máquinas!”, “¡Sífilis!”, 
“El pan de piedra”, “Carlos tercero 
o la expulsión de los Jesuítas”, 
“Fermín Galán”, “Defensores de la 
tierra”, “Almogávares de hoy o to- 
dog al frénte”, “La estrella roja”, 
“Cataclismo", "Un amante de bol
sillo", "El despertar de una raza”, 
“La hija de nadie” y “Dantón". 
Con este repertorio aconteció lo 
inevitable que, como es lógico, fué 
volver a su natural cauce, ya que 
con las obras de “vanguardia" del 
"proletariado” y de "ideas" no se 
logró beneficio crematístico alguno 
ya que cada miliciano y su "com
pañera” de turno, creíase exento de 
pagar la entrada. ¡Pues no falta
ba más!

gra,n cosa se podían ver en la cin
ta unas vistas de í'—AMoscú, varios

de Montseny, las turbas lanzaron por los balcones que 
Plaza de San Jaime, todos sus muebles y enseres para

sable para la formación del Catá
logo Monumental de Espqña y de 
gran interés para la documenta
ción del erudito.

Ello se demostró recientemente 
por el Instituto Diego de Velázquez 
del Consejo Superior de Investiga
ciones Científicas en diversos tra
bajos de catalogación. Y reciente
mente visitó este archivo el cate
drático don Diego Angulo, quien pu. 
do recoger un centenar de fotogra
fías de tablas de pintura del si
glo XVI, desconocidas hasta la fe
cha.

Con esta última, que completa las 
restantes interesantísimas informa
ciones facilitadas por el señor Mon- 
real y el completísimo Servicio de 
Detenga del Patrimonio Artístico 
Nacional, damos por bien cumplida 
nuestra curiosidad, con la más sin
cera gratitud por la amabilidad con 
que han sido respondidas nuestras 
preguntas. ,

sumamente importantes. Porque, 
dato tal vez desconocido por el lec
tor, Barcelona «s la ciudad de Es
paña que cuenta con más coleccio
né artísticas y una de las prime
ras, primerísimas de Europa en 
este concepto.

Más de cuatrocientas de .estas co
lecciones han podido rehacerse mer
ced al esfuerzo del Servicio de Re
cuperación. Y entre ellas cabe ca
talogar piezas de extraordinario va
lor. Júzguese por los siguientes in
formes que hemos obtenido:

La Colección de Pinturas del 
Marqués de Alós ha recuperado un 
Greco.

La de doña Teresa Amatller, 
gran número de primitivos, vidrios 
y tapices.

La de don Gonzalo Arnús, tres 
cuadros italianos.

La del Marqués de Barbará, un 
relieve en alabastro, procedente de 
un sepulcro del siglo XIV.

La de don Antonio María Batllo. 
ri, varios primitivos.

La de don José Beltrán y Musitu,

tranvías eléctricos y hasta unos 
mangueros que regaba^ solícitos las 
calles principales. Artte estos pro
legómenos de la cultura rusa el es
pectador ya se hallaba "prepara
do" para la película "cumbre" del 
cine moscovita; ésta llevaba por tí
tulo “El diputado del Báltico" y en 
ella nos pintaban al tal padre de 
la patria como un inocente corde
rino de tiernas entrañas capaz de 
los mayores sacrificios por su pue
blo... hasta que el diputado llega
ba a comisario político y atizaba 
una cantidad de palos a sus solda
dos que daba pena verlos. ■

Con la mencionada película, "Ni
do de águilas”, “Los aguiluchos de 
la F. A. I. en la toma de Siétamo” 
y varias más de dudoso gusto, fue
ron cumpliendo su cometido los ci
nematógrafos barceloneses cuyos 
empresarios, desposeídos de sus car
gos —análogamente a los teatros— 
se vieron sometidos a una cruel 
dictadura y obligados a humillacio
nes de todo género, hasta que la Li
beración de- Barcelona dló al traste 
con Los fantasmones, derrumbó la 
cuarteada torre que éstos habían 
edificado y con la victoria encauzó 
estos dos factores Importaintísimos 
de Arte: El Teatro y el Cine.

■

entidades, se vieron encumbrados

El ci' ematáprafo, por su especial 
carácter popular fué arma que uti
lizaron los dirigentes para sumar 
adeptos, y afortunadamente, vino a 
herirles con su filo ya que sólo lo-

por las delleias del régimen de co. 
1 lectiVizaclón a la alta región de los 
1 potentados... y obvio es decir que

pie!”, “¡Log Aguiluchos!” y ¡“M 
pueblo en armas!”, se ofrecía en 
las pantallas como exponente de 
victoria, constituyendo uaa derrota

—admiradores del semitonsurado
1 Ventura Gassol—"herois" del 6 de hacer patente la'desmoi'all-

octubre, vates famélicos que al en za<.jón c]ei ejército rolo que bajo los 
trar a saco en talleres, oficinas y llamativos tít&tos de "¡España en a  o nnnm-o nro íirxa . ... — . .. . . ..

ENGRANAJES CORTADOS A MÁQUINA REDUCTORES DE VELOCIDAD

El periódico mural “Film Popular”, lleva uh encabezamiento, que 
dice: “El cinema és per a nosaltres la més important de les bclles 
arta. Lenin”. Todas las películas anunciadas reflejan ti ambiente 

bolchevique y extranjerizante de aque] tiempo ¡

Avenida José Antonio Primo de Rivera, 490 y 494 Teléfono 32229 El cine 
durante

Fémina, adornado con la estrella de cinco puntas bolcheviqws» 
la proyección en dicho local de “El diputado del Báltico”, 

lícula netamente soviética
Eú L 
cama
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